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, ON harto asombro ha visto la opinión públlca --s� una citación a los representantes civilistas pa­'/��t-�� ra instalar las Juntas preparatc,rias de la Asam­
� blea Constituyente. 

� ·�· 
· El señor Egulguren, por sí y ante sí, arro-� � gándose derechos de que carece en absoluto y

con la connivencia de "1:.1 Comercio", decidió 
Inaugurar la Asamblea Constituyente, sin que 
siquiera se hubiese terminado de realizar el es­
crutinio de las Elecciones Generales. 

No se han ceñido, en esta vez, como en ninguna, ni al es­
píritu ni a la letra del Estatuto lectora! que manda claramen­
te transcurran 1 O días del término de la escrutación, para pro­
ceder a corwoca,r a los candidatos electos para que concurran 
a la Instalación de la Asamblea Constituyente. 

De otro lado es revelador el que el señor Egulguren y sus 
amigos hayan tenido tan especial cuidado de no citar sino a los 
candidatos sanchoclvilistas, ordenando además que a las barras• 
no pasara ni un solo aprlsta, y citándose en todos los clubs y 
c a n t I n as sanchecerrls-
tas para enviarlos a ocu• 

testar, ya sea tarde, porque otra tiranía más feroz que la de los 
Seis MP.ses, habrá iniciado su tarea de odios, de vcngam:as mez­
quinas y de crímenes de Estado. 

El Civilismo, con un Inocultable gesto de repudio por los 
aprlstas y en su afán de no tener opositores en las Juntas Pre­
paratcrlas, convoca a reunión precisamente a sus cómp. ices, 
olvlciár,aose deliberadamente que si hay representantes ungidos 
por la voluntad popular en votaciones !Implas y sin fraude, esos 
son las ap,rlstas. Esto es lo que debe ver el pueblo. ¿Por qué 
se prei,cinde de los apristas tan representantes como ellos - pe­
ro sin t raude - para la instalación de las Juntas'?. Pues por­
que ya empieza a demostrarse lo que será el gobierno civiliGta 
una Vt-Z que no haya ningún control sobre él y una vez c¡ue esté 
en sus manos como en los buenos tiempos del leguiísmo, todos 
los resortes del poder, y sea posible desaforar, declarar en re­
ceso las Cámaras, deportar y encarce[ar. 

Va empiezan a enseñar las uñas, los señores de "El Co­
mercio" y compañía. Han esperado mucho y ya están Impa­
cientes de mandonlsmo y desde antes que, con todas las de la 

ley, les sea entregado ose 
ansiado podar, están eje­
cutando sus indignas ma-

• • 

niobras de pasarse sobre 
las leyes y de demostrar 
su Jespecho y su odio por 
los legítimos representanm 
tes del pueblo. 

Pero la maniobra, por 
apresurada, les ha resulta­
do contraproducente. La 
Junta Nacional de Q.)biei·­

par .as barras de la Cáma• 
ra. Todo esto está revelan­
do claramente que, pasan­
do sobl'e toda autoridad y 
violando toda ley, el Clvl· 
llsmo lo que pretende es 
dar un golpe de audacia, 
ni más ni menos que los 
ya acostumbrados y reali­
zar de hecho lo que no po• 
drán hacer de derecho, 
sorprendiendo al país y to• 
mando una autoridad de la 
que aún no están lnvestl• 
cios. Comprendiendo que 
los apristzs electos no ha­
bían de prestarse al juego 
burdo que ellos han reali• 
2ado, tuvi�n buen cuida• 
do de no citarlos alegando 
no estar sus credenciales 
en orden. 

no permitamos que se
no, que está toda\lía en el 
poder, a pesar de que exis­
ta un candidato a la pre­
sidencia de la República 
casi electo y muchos can­
didatos a las repNlsl:lnta­
ciones depart&.mentales, de 
acuerdo con las Elecciones 
Generales, puede y está en 
el deber de hacer respetar 
hasta el último momento 
de su autoridad, las leyes 
y los decretos que ha dic­
tado y a los cuales se ha so-

• 
• 

e tronnce 
. 

' 

tiranna 

una nueva 

civilista 

El país conoce de cuán­
tos medios se ha valido 
siempre la casta civilista 

Solo el Aprismo salvará al Perú! 
..

para apoderarse de los re-
sortes políticos que lo 
han conducido du,rante 60 años a los primeros puestos de la
República, con harto daño para la Nación. Sabe que. no ha ha­
bido obstáculo que ellos no hayan salvado, ni cuestión de �o­
nor que no hayan violado, ni ley sobre la que no se hayan im­
puesto. Pero estamos en un momento e&pecialíslmo. N? está
comprobado que las Elecciones Generales de 1931, surgidas a
raíz da la crisis del clvlllsmo y cuando el país entero lanza su
voz cie condenación y de repudio a la casta despótica más ne­
fanda que ha sufrido, hayan sido legales. Todo lo contrario, a
estar por todos los datos que aN'oJa el escrutinio y por la vo, 
de los pueblos que se muestran indignados ante el "triunfo" cl·
vllista las Elecciones Generales adolecen de los más graves de­
fectos' y es Indudable que no podrán ser aceptadas por la Na­
ción. ¿Cuál es entonces el Interés del Clvlllsmo en encaramar­
se tan apresuradamente en el poder, echando a la actual Junta
de Gobierno, sin que se hayan terminado los requisitos que or•
dena ol Estatuto Electoral, al cual acomodan a su antoJ<;> y a
sus necesidades'? Nada más que no permitir que la Nac1on, el
pueblo soberno, tenga tiempo a darse cuenta del engaño de que
ha sidu víctima en toda su desnudez, y cuando pretenda pro•

Si qufore Ud. comer bien y vivir sano, � 
acuda al Restaurant Q 
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HOY JU EVES: Arroz 
con gallina. 

i 
VIERNES: Bacalao a 

la Española. 

metido la Nación, no para 
que sirvan de comedia a 
los vivos profesionales de 

nuoGtra política, sino que para que, por su intermedio, se 
conozca, sin lugar a dudas, la voluntad de las mayorías 
naclotiaies. 

Por eso aplaudimos sin reservas la actitud de la Junta de 
Gobierno al desautorizar al señor Eguiguren por las atribucio­
nes que se había tomado y al Impedir la reunión de las Juntas 
Preparatol'las de la Constituyente, hechos a puerta cerrada y 
en reunión de camarilla civilista, sin contar si�uiera con la ter­
cera pdrte de los representantes electos, aunque muchos de ellos 
se encuentran ya en la Capital. 

De no haberlo hecho así este sería el momento en que la 
más formidable ola de Indignación se habría levantado sobr,e el 
país y nadie es capaz de preveer. la trascendencia de la cólera 
popular cuando ésta estalla por causas justas como la presente. 

El Clvllismo, en su último y desesperado esfuerzo por sal­
varse, está apelando a los remedios heroicos; lo único que el 
pueblo no está dispuesto a soportarlo más tiempo y momefüo 
a momento le llega la ho,r·a de que rinda cuentas de todo el 
daño que ha causado al país en servicio exclusivo de sus ambi­
ciones de casta. 

CASA MAJLUF 
N O V E D A D E S 

LLEGARON LAS ULTIMAS 
PARA LA ESTACION DE VERANO 

CREPE DE SEDA ESTAMPADO 
GASA GEORGETTE ESTAMPADO 
CHIFFON Y ORGANDI 
CHANTU DE SEDA SABADO: Seco de 

pato. 
DOMINGO: Estofado 

de gallina. Arroz con 
pato. Chancho en 
adobo, Precios al al-

� 
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DE LOS OOLOHES Y DIBUJOS DE ULTIMA 1fODA 

ANTES DE HACER SUS COMPRAS, VISITE USTED 
NUESTROS ALMACENES 

canee de 
bolsillos. 

todos los o C A S A MAJLUF 
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TOMO IV 1 

FRENTE 

Lima, jueves 19 de noviembre de 1931 No. 11 CESAR ZAPATEL 

FRENTE A 
I hasta hace !.!nos años la lucha política no tuvo en

d
nu_e:.tro pais may�r trascendencia, porque se" re uc1an a m�ras disputas de ambiciones per­sona�e�� hoy tienen ya un gran significado. La apar1c1on en el escenario nacional del Partido Ap�is�a Peruano ha servido i:;ara polarizar y def1mr la contnenda por la posesión del poder político. 

mo 
cia. 

una conquista en favor de la efectiva democra-

Los civilistas veían desdeñosamente en esta labor del 
aprismo, al que no reconocían beli9erancia, por su natural 
falta de talento, Inexperiencia política y cosas de jóvenes 
íiusos, por eso ellos, los civiiistas, como expertos y tai­
mados se dedicaron a reeditar sus viejos métodos de arre­
bañall'iento popular, con los célebres "clubs políticos",. o 
C;antinas públicas y gratuitas, donde se halaga las baJaS 
pasiones y donde los capituleros, esos característicos y de­
nigrant.es personajes de nuestra antigua política criolla, rea­
lizan &u misión de fraguar popularidad al más Impopu­
lar, sirviéndose, como únicos recursos, del pisco y los so-

H�y, <:ualquier observador imparcial, por po-
. . . co inteligente que sea, descubre que entre ci-vilistas Y apr1stas media un abismo, que no existió nunca en­t�e _Ios antiguos partidos políticos, que hemos dado en llamar h.Jstor!cos. Pero, hay más, fuera ·de civilismo y aprismo no hay sino meros matices sin car�cteres suf.t(:ientes como para consi­derar-los factores independientes. Asistimos a un grave mo­mento de !'uestra vida repu�licana. Una nueva era pug­na por abrirse paso. El apr1smo le abre de par en par las puertas del país y el civilismo, desesperadamente hecha mano de todos sus recursos, sin detenerse si- ' quiera ante eJ orimen, para cerrarle el camino y es qua el c_ivilismo, representación del privilegio 

les que enardecen y alquilan los gritos de los inconscientes. 

y la bal"bar1e feudal, es antagónico del aprismo que representa la causa de la civilización ' que extiende a todos los hombres, que dan ' 

Los e,ivllistas sabios en el mangoneo de los resortes electo­
rial istas antiguos, creyeron que esta vez podrían escamo• 

t«:.ar la voluntad ciudadana, tan fácil e impunemente co• 
mo siempre y mientras los apristas iban de pue�to en 

pueblo enseñando a los ciudadanos sus derechos, pro­
pagando su doctrina salvadora, y mostrando en sus 

más mínimos detalles el mecanismo electoral nue• 
vo, los civilistas enviaban de pueblo en pueblo 

a sus agentes para sobornar conciencias y con­
tratar expertos en fraudes. Procurando a 

todo trance copa,!' los "elementos lega!es", 
tomaron estratégicas posesiones en los 

jurados departamentales y en el Jura­
do Nacional de elecciones. Pensa­

ron los civilistas que, como en otros 
t:iempos, una vez realizadas las 

elecciones nadie se habría de 
preocupar más de ellas, no 

tuvieron clara visión para 
darse cuenta de las caracte­

rísticas morales de dirigm·,tes y 
afiliados del gran partido popu-

obra de 
edu� al pueblo 

las mejores horas de su vida al trabajo, 
el reconocimiento de sus derechos a la 
vida, a la verdad y a la belleza. Los 
hechos tienen una evidencia cla­
rísima y a ellos recurrimos para 
dar más valor a nuestras anterio­
nes afirmaciones, para que no 
men cGmo simples fórmulas 
se crean dictadas por la pa-
sión partidista, ni se to- � dogmáticas dedicadas a im· 
presionar en nuestro favor a las 
gentes de poco análisis. Ayer, 
cuando se discutía el estatuto elec­

lar aprista peruano. Los fraudes 
cometidos por los secuaces dol civl• 

lismo han sido tan descarados y burdos, 
que ha constituído labor muy sencilla 

ponerlos en transparencia. Pero los civi­
listas no se dan por vencidos y hoy mismo 

pretenden Imponerse por el (;:inismo. El Jura­
do Nacional de elecciones, como los jurados de 

la mayoría de los departamentos, al servicio in­
condicional del civilismo, no tiene el más mínimo 

pudor para aprobar hasta las más estúpidas trasgresio­
nes y farsas, su única mira es ser fiel a su consigna de 

pr�teger a los fantoches del nefando partido que mueve co­mo t1teres a la mayoría de sus miembros. El Jurado Nacio· 
n.al !le Elecciones no quiere darse cuenta ele qu� la protesta de 

apr1srvt? co.ntra �u descarada parcialización es protesta naciona 
que s.a llara sentir a su hora. 

está en p·ugna con 
los régimenes de opresión 

los que sólo prosperan 
toral los civilistas defendían deno­
dadamente los métodos más despres­
tigiadas de elecciones, aquellos con los 

manteniendo la 
cuales era más fácil burfar la voluntad ciu­
dadana. Los apriztas, en cambio, defendían 
los procedimientos más en uso en los países ignoran.cia 
más e\·olucionados políticamente, que garantizan 
mejor la pureza de los comicios, que por diver­
sas disposiciones dificultan el escamoteo electoral 
lrresp<msable. Los civilistas no cansados de la eter­

o 
na mufetilla, arguían , desde el "El Comercio", diario 
típicamente civilista por lo farsante, que las disposicio­
nes de un estatuto para el Perú no debían contener las � normas más avanzadas, porque eramos un p�ís no prepara- ,. 
do para el ejercicio de la democracia; cínicamente mixtifica­
ban las cosas y pretendían hacei- creer a sus lectores que ro• 
dear al voto de garantías para evitar su suplantación sin dejar 
huellas, como se acostumbraba, era dictar disposiciones en de­
sarmonía con nuestra cultura cívica. Pero el aprismo venció 
en aquella oportunidad y se dió un estatuto, que a pesar de sus 
imperfecciones, es muy supe,l'ior a todos los que habíamos te­
nido hasta entonces, debido a los "sabios estadistas", del civi­
lismo. 

' 

Después, aun cuando el estatuto no había oficia-
lizado todos los puntos de vista del Partido Ap,J'lista Pe­
ruano, los afiliados de ésto lo prestaron su auspicio y 
se entregaron en todo el ámbito de la república a 
la laoor de explicarle a los ciudadanos y defenderlo co-

El Ap-rismo exigió el respeto a la voluntad de la nación cuan 
do, sin parar mientes en sacrificio de ninguna clase, impuso cr 
estatuto moderno de elecciones. El Aprismo hoy como ayer de· 
fiendP la soberanía del pueblo al exigir la nulidad de las elec 
clones fraudulentas que constituyen una burla sangrienta a Ir 
confianza de la opinión pública en el estatuto electoral, a la emo· 
ción y a la fe con que los ciudadanos concurrieron a las elec 
clones Jel 11 de octubre. El P. A. P. está agotando sus úl� 
mos rocu,rsos legales en defensa de los derechos del pueblo. 

Están frente a frente el civilismo que representa nuestro'ºp'.:! 
sado de vergüenza y de injusticia y el aprismo que represent, 
nuestro porvenir de dignidad y de justicia. El duelo está eri 
t.ab!ado y tiene que ser seguramente .decisivo para el ·pueblo (-:. 
Perú. 

Peruanos: conquistad vuestra Paz! 
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REPORTAJE A NUESTROS LIDERES 
-¿Qué determinó su enrolamiento 

dentro del Partido? 
A decir verdad, a los . aprlstas que 

en el extranj ero o en diversos puntos de  la 
república encontró el llamado de Haya d e  
l a  Torre e n  sus puestos d e  adoctrinamien­
to y de lucha social, no se les puede llamar 
propiamente enrolados.Fueron ellos- -his­
lóricam ente señalados para irrumpir con­
lra m. pasado de vergüenza y de infamia 
los que con su acción cotidiana en la 
capital y en las provincias, venían desde 
1. 9 19 ,  preparando el gran movimiento que 
más tarde había de  encontrar en las pa­
labras sistematizo.doras del esludiante de  
Oxford su  cristalización más 9perfecta. En 
mi concepto -y este es precisamente el 
gran valor del aprismo como corriente po­
lítica de nuestra historia-Haya no signi­
fica para nosotros ni un inventor ni un 
creador. Es, si, en grado admirable, qui­
zás ::,i , 1  más agudo y certero intérprete de 
su época y de su reah'dad. Es decir, es un 
político, es EL POLITIOO por antonomasia 
de nuestro tiempo y de nuestro país. En 
este sentido, me cabe la satisfacción de  
que, cuando l a  primera palabra del APRA 
llegó a nosotros, ella me encontró en mi 
puesto de  combate y fué precisamente "El 
Norte" de Truj illo, diario que dirigíamos 
con Antcnor Orrego, el primer órgano que 
acogió y difundió en el Perú los ci'nco pun­
tos del programa máximo . Desde enton­
ces soy, oficialmente, aprista. 

-Ya en las fi las, ¿cuál fué la cam• 
paña en que le tocó actuar? 

-Haslo. el año 1927 me tocó desen­
volver m i s  actividades en el norte de la 
república . Mi tribuna, mi barricada y mi 
trinchera fué el diario "El Norte". En ple­
na dic tadura, desafiando la doble amenaza 
del po<lc1· central y de las autoridades po­
líticas de  la región-verdaderos sátrapas 
-"El Norte" publicó, comentó y propa­
gó toda la l i teratura aprista que hasta en­
tonces existiera. . Es a su efecto repercuti­
vo al que se debe, desde aquella época, la 
formación de secciones apristas y uni­
versidades populares en casi todos los pue­
blos del deparlamento de la Libertad. Ani­
mo.dores principales de esta labor fueron 
Haya de la Torre, que d esde su de!3tierro 
ou idó de mantener viva. la esperanza y la 
l'é do nuestro grupo, y el ya citado Orrego, 
qne cntrc¡;·ó sin reservas sn inteligencia y 
su vid:i hcróica al servicio de  nuestra cau­

Alcides Spelucrn, 

re.presentante e lec-

to por el departa-

mento de La Li· 

bertad y miembro 

del Com ité Ejecuti· 

vo Nacional del 

�artido Aprista P• 

ruano. 

de estos grupos aparecieron los pri'­
meros síntomas • de d ivisionismo en 
los izquierdistas . Haya de la rrorre que 
por su ausencia y por la requisa de su 
correspondencia no pudo defenderse ni 
precisar sus punlos de  vista, fué el blo.n­
co <le los a taques extremistas . En rea­
lidad, las circunstancias lo colocaron co­
mo blanco de  dos enemigos que, como 
ocurre ahora, se hermanaban de un mo­
do paradógico : los civilistas y los comu­
nistas criollos . A raíz de estos aconte­
cim1'entos, algunos miembros del círcu., 
lo que presidía Mariátegui exterioriza­
ron su desacuerdo y se alejaroñ de él . 
Producrda la revolución de  Agosto, a mí ,  
que fuí uno de  los m iembros disiden-

tes, me tocó la suerte de encontrarme 
con Luis Eduardo Enríquez y dar con él 
los p1•imeros pasos hacia la· reorganiza� 
ción del aprismo y hacia la fundación 
del Partido Aprista Peruano . Desde en­
tonces pertenezco al C .  E .  N .  y mis la­
bores se han repartido entre la prensa 
del partido y entre las actividades  del 
Comité . 

-¿Cuál es el aspecto del aprismo 
que más le i nteresa? 

-Su emoción social . El aprismo es 
un partido político animado por una 
enorme ansiedad de justicia social . Por 
eso es que en tan breve tiempo de or­
ganizaci?n exterior ha sumado en apre­
tadas filas a. todos los que algo tienen 
que esperar de un régimen mayoritario 
que reivindique los beneficios del país 
para las mayorías productoras que lo for-

sa . A prrncip1os de 1 927, ini 
cié una gira por la provincia de  
Paca'3Wa) o y po.· el departamen­
to de l..Jamliayeque . En ambos 
lugare!5 con tribuí a la fundación 
de las u n i v e r s i d e s 
populares y a la co1_tsti-tuc1'ón �e 
organizo.ciones apr-1stas. Hacia 
fines ele Julio del m ismo año 
fuí traírlo en compañía de Orre­
go en colidad . de  , ,"preso . P?r 
cuestiones so01ales . Este mc1-
dente coincidió con la depor­

¡ tación de Cox y de Vt\ squez Diaz, 
, con la clausura de "Amauta", 
que entonces era a.prista, y con 
la. <lestrucci'ón o clausura. de 
nuestra bibliotecas, imprentas y 
locales. Fué, en realidad, el 

Par& � ·Alimentar 
·el Cerebro 

de  1 927 nuestro "año tel'l'ible" . 
Entre fines de 1 927 y A 

gosto de 1 930, . los elem�n�os 
dispersos del npr1smo que v1via­
mos en Li01a, desconectados de  
'los del re,,to de la  rcpúbh'ca y de  
los que  en  el extranj ero s ufrü\n 
exilio nos aglutinamos en di­
versa� oportun idades intentando 
la formalión de grupos izquier­
distas que polarizaran lro; in­
quietudes revolucionarios de  
nuestra época . J usto es  recor­
dar que el gran animador de es-

eamado o debilitado por elleeao de  trabajo;: 
para evit•r la pérdida de la memoria, par,t 
lnc,nw el espíritu, para los der.,rimi.Jo;, 
peoimiataa • indiferentes, hemoi crudo b. . -

Nucledine 
• c&L l'SNICO our:t>A FUERZA) 

T omalldo, lall M>lo, dos bot�Uu, ae nota un 
eamllio inmodi.to, tan rápido que uno mi,. 

mo .. uemlora. . 
La o1¡..c .. ....  la-�� ...... teni.,. 
e«.IMol, l'eli4le en .i ,,,..,_. srpoico que 
cootra m au com,-.ició• 1 .- e conoicle­
ta,Í? como el ree<>nfort&!l!c niáo 

<néttl:o del ecr.,.i...o. 

. VENTA f N 60TIC,\� 

,ANTic.,vA sor1 tA TitANCt.SA. 
'H M '(  

( M tu,c.� �U\lf$) te momento en Lima fué José ,, 
Carlos Mariátegui . En el seno •---------------• 

man . En esta ansiedad de justicia social 
están contenidas, en mi  concepto, todas 
las demás . Liberación económica, libera­
ción cultural, liberación integral, en fin . 

-¿Ha sufrido Ud . algunas prislo• 
nes a causa de sus ideas? 

-Si .  Además de mi extraño.miento 
de Truj illo ocurrido el año 1 927,  en 1 928 ,  
a raíz de  la visita del  prest�ente Hoover, 
fuí detenido y preso en un calabozo del 
Cuartel Sexto por un supuesto complot 
anti -imperialista . En 1 929 ,  pocos días 
antes de la llegada de Waldo Frank, vol­
ví a ser detenido y recluído en el mismo 
cuartel. Soy, pues, lo que podría lla­
marse un baqueano en materia de estos 
pintorescos episodios . 

-¿Que nos d ice usted de su vida 
en el extranjero? 

Hacia 1 9 1 7, un poco envenenado 
por la literatura de aquel tiempo, salí en 
pos de horizontes maravillosos . No en­
contré los que _mi fantasía me anunciara, 
pero encontré algo mejor : m e  encontré 
a. mí mismo. Las interminables horas 
pasadas en las fábricas neyorquinas, 
esclavo miserable de la máquina capita­
lista, me sirvieron para descubrir el mun­
do y mi mundo . Comprendí que el bello 
verso y la bella prosa que no tienen una 
ijnalidad pragmática de  justicia y de  bien, 
son inútiles baraj itas mentales e inst:r­
vibles pleonasmos estéticos . Comprendí 
entonces el sentido del arte vital, ca­
be decir, el arte social . En el extranjero 
fuí obrero, profesor y maestro . Es decir, 
una de las tantas um'dades del gran ej él'. .. 
cito de  los explotados . 

-¿Cuál de los reformadores socia• 
· les admira Ud,? 

-Admiro a. Marx, a. quien conside­
ro el  hombre del  verbo, y a Lenin, a quien 
considero el hombre del hecho . 
-¿Cuál es la región del Perú que 

cuenta con sus mayores s impatías'? 
-La. regi0n de donde procedo . El 

norte . Aparte razones de  índole senti­
mental, mi simpatía mayor es por esa re­
gión porque j uzgo que en ninguna otra 
parte del Perú como en ella se ha produ­
cido el fenómeno más interesante de 
agrícola, es la región donde el civilismo ha 
encontrado menos asidero en la reciente 
campaña electoral. A pesar de la gran 
p r e s i ó n de capitalistas y señores 

feudales, las ola.ses produc­
toras negaron casi en absoluto 
su voto al civilismo y se lo tri­
butaron al Partido Aprista . Y 
es que el norte del Perú es el 
mejor laboratorio de nuestras 
experiencias sociales . Fuerte­
mente penetrado por el impe­
rial ismo, ha tenido que desper­
tar su conciencia social y polí­
tica. corno único medio de  de­
fensa . Y a.l despertarla no  ha. in­
currido en el error de encauzar­
la ni por el canal del extremis­
mo utópico ni  por el  del civilis­
mo mimético . Lo ha producido 
por su j usto medio ; por el del 
partido que representa en estos 
instan! es la liberación de las 
clases productoras . 

-¿Díganos el personaje 
histórico de su predi lección'? 

-Repetiré con Osear He­
rrera : "Bolívar, el  auténtico 
precursor del aprismo" . ,  

-¿Cuál es su Ideal polí• 
tlco? 

-El de perseguir que el 
partido en que mi li to cumpla 
plenamente su destino . Que no 
so desvíe de su línea rcvoluo1'0 -
naria y que, enfilado en los ca­
rriles de la real idad, vaya lim­
pio y reclamcntc hcwia su me­
ta : la J usticia Social 

• 

• 



---------------------·--- . A �  K A  

O TRA  
��� · TRO hecho aterrador, de 

lesa humanidad, pode­
mos registrar al mar­
gen de la política vene­
zolana que nos ha lle­
nado el espíritu de  nie­
blas y el corazón de una 
angustia infinita. La te-1- rrihle banda inquisitú­

lflfiiill§íBil torial q u o acaudilla 
Juan Vicente Gómez, el 

insensato y monstruoso presidente de Ve­
nezuela, ha cometido un nuevo acto van­
dálico, uno de esos hechos d e  grotesca 
crueldad, que repugnaría a la conciencia 
de los más viles bandidos del Universo y 
que ponen la moral de  los elementos d1'cta-

I i toriales del pueblo venezolano más abajo 
ue la moral de las tribus caníbales. En es­

ios salvajes el  inslinto de  devorar carne 
humana obedece a un irresistible impulso 
ancestral que la civilización no ha podido 
vencer, porque todavía no consiguió pene­
trar en sus dominios. Los hechos realiza­
dos por Juan Vicente Gómez y sus com­
parsas son mil veces más abominable;:;,, 
porque no obedecen a ninguna ley atávica 
y son absolutamente innecesarios. La re­
b elión de  un ciudadano o de un grupo po­
lítico se puede castigar incluso con la 
muerte. Todavía el Derecho concibe tales 
extremos. Lo que no concibe la mente hu­
mana es que la autoridad de un pueblo que 
se rige por un sistema legal y que está re­
conocido por los países civilizados co­
m enta, sistemáticamente. actos de perver­
sión tan infamantes e inútiles como el que 
se ha efectuado - número dos mil de la 
serie - en la persona del General Juan 
Pable Peñalosa por el gobierno vesánico 
de Venezuela. ,: 

He aquí, para oprobio  de las repúbli­
cas democráticac; de  América, como rela­
ta, desde Colombia, e l  venezolano Rafael 
Antonio Arévalo la agonía y muerte de su 
compañero el General Pefü:tlosa, j e fe del 
ültímo movimiento revolucionario contra 
la t iranía de Gómez : 

"En mayo del presente año, las fuer­
as del gobierno venezolano hicieron pri­
sionero a Peñalosa, cerca de  la población 
de Pregonero. Fué llevado hasta Darquisi­
m eto, capital del estado de  Lara, a la pre­
sencia de ln primera autoridad militar que 
hay allí y que es Eustoqnio Gómcz,  ind iv1'­
duo de  pésimos antecedentes, ex-jefe de  
bandidos. Este lo  hizo poner en  un calabo­
zo y pnrlió en seguida para Maracay a con­
ferenciar con el presidente Gómez para de­
cidir sohre la  suerte que debería tener el  
general Peíialosa. Muy crueles debieron 
ser las órdenes del tirano de Marncay, pues 
tan pr0n to regresó Eustaquio hizo azotar 
crnclrn<'ntc a Peñalosa, en tales términos 
que al d in signt'ente cuando lo lleYahan de  
la  prisión a l  despacho del general Euslo­
quio Gómez, tenia una ancha herida sobre 
el Jnhh superior, cojeaba mucho del lado 
derecho, iba cargado de  cadenas y grillos. 
su n specto era impresionante, sin sombre­
ro, descalzo, los cabellos blancos enmara­
ñados presentaban manchas obscnras de  
sangre coagnlada, su  semblante pálido y su 
mirada tristísima indicaban cuánto había 
sufr1'do la noche anterior. En presencia de  
Eustaquio permaneció casi tres horas. Allí 
tuvo lugar una escena en la cual fué Dru­
talmente herido por Eustaquio en persona, 
quien lleno de furor al ver que eran inúti -
1<'<' ' � �  nn, f'•1n7as v l n �  nromc,::as de  1ber­

tad, pues, Peíialo¡;a no daba los 
nombres de sus compañeros, le 
dió de punta piés. Cuando sa­
lió de la presencia de Eusta­
quio Gómez, el general Peñalo-

de la 

liranfa mtlilar 

de 
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Venezuela 

sa había perd1'do el ojo izquierdo, el cual 
fué levantado durante la entrevista, y un 
hilo de  sangre manaba de él. 

De  allí salió Peña.losa para el Castillo 
del Libertador ; las ültimas instrucciones 
yue Gómez dió al oficial que mandaba el 
pelotón de  soldados que lo conducían fue­
ron : "Lleven al general a su celda y há­
ganle algunas caricias con el tortol para 
que suelte la lengua". Con semejantes ins­
trucciones, un cabo, d e  apellido Mntallann, 
ordenó como primera medida que Peñalo­
,a fuera suspendido de  las partes genési­
cas ; en esta posición se le  mantuvo desde 
las seis de  la tarde, hora en que el general 
Peñalosa dejó de gritar por haber sufrido 
un síncope, que les h izo creer que había 
muerto. Entonces fué bajado del pavoro­
so suplicio y colocado en una cama. Tenía 
39 grados de temperatura y le fué aplica­
da una inyección de aceite alcanforado. 
Debido a. la fortaleza física del general, se  
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reanimó y abrió los ojos cerca de  las cua­
tro de la mañana. Entonces con gran sua­
vidad se le dij o que lo iban a poner en li­
b ertad ese mismo día, que dijera los nom­
bres de  los  revolucionarios compañeros 
t1uyos, pero él con voz entrecortada contes­
tó que no d iría los nombres de sus ami-
gos. : 

Lo que s iguió después, cAusn horror 
I'ecordarlo y tampoco se puede relatar ín: 
tegramente por decencia, pero entre otras 
cosas, le arrancaron las uñas de los pies y 
d e  las manos ; d es:pués se le  aplicó el tortol 
a la cabeza. El tortol es un instrnmenlo d e  
tortura hecho d e  madera dura, guayacan o 
macana, se coloca en la cabeza de  la vícti­
ma a manera de sombrero y lleva dos tuer­
cas qne se van apretando y el aparato se va 
reduciendo gradualmente. Cuentan que du 
rante la aplicación de  este suplicio, las 
per�onas que están más próximas al des­
graciado que está sufriendo, puede perrJ­
bir ligeros traquidos, muy tenues ; es que 
los �uesos parietales, frontal y occipital 
comienzan a ceder baj o la presión del tor­
tol causand o dolores apenas concehihles. 
Antes de principiar la operación el 1'nclivi­
duo destinado a ella es amordazado y no 
puede articular ni una qurja. 

Se cuentan casos de personas a quie­
nes han puesto este macabro aparato s in 
alcanzar a determinarles la m110rte, y sa 
han presentado después raros fenómenos, 
pues algunos han perdido la memoria (am­
nesia ) , a otros ha sobrevenido la afasia 
( pérdida del lenguaj e ) , la locura y la pa­
ra.lisis en d istintas partes del cuerpo. Es de  
advertir que  las aplicaciones de l  torto l  se  
hacen con gran lentiLud por personas prác­
ticas en su manejo, empleanrlo !'l. vrces va­
rios días en esta labor criminal los agentes 
del general Juan Vicente Góm cz. 

El d ía anterior a la muerte del  gene­
ral Peñalosa fui informado secretamente 
que había perdido la razón mientras el co.­
bo Matallana le introducía un alambre den 
tro de  los oídos, pero se dij o que esta lo­
cura era fingida. Dos horas después de ha­
berle  aplicado el tortol por segunda vez, 
entró en agonía el general Pci'ía.losu y mu­
ríó hacia las diez de la noche con el apara­
to puesto. 

Murió como un martir, sin haber d i ­
cho e l  nombre de  sus  compañel'os en re­
belión contra J. V .  Gómez. A la  misma ho­
i'a en que exhaló e l  último suspiro se ob­
sequiaba al general Eustaquio Góm oz, co1.1 
una retreta, dada en uno de  los patios dol 
Castillo del Libertador, la cual oía compla­
cido en un salón de d icho Castillo y a la 
celda triste y fría del preso moribundo 
tambi'én llegaban las alegres notas de  la 
orquesta, por fortuna ésta fué la última 
tortura del general Peñalosa, púes las pri­
meras luces del día alumbraron sólo un ca­
dáver mutilado. 

Después se dijo y se h izo circular la 
noticia de que el general Peña.losa había 
muerto de congestión cerebral por haber 
entraclo caluroso a una pieza.. 

Cuando Peñalosa comprenrl ió que no 
§aldría vivo d e  la prisión, suplicó o. uno de  
sus guardianes solici tara permiso para que 
le pot·mitiera <'Onfe"arse con un s1u•erdo­
te católico. Entonces Eustaquio Gómez 
mandó a uno de sus oficiales que vostido 
de sacerdote confe¡;ara al general Peña.lo­
sa, con el fin rle ob tener por estr medio 
los non.1hrrs de los demás rrvolur1'onarios, 
pero Peñalo�a ?omprendió In ,�#JID 
trampa y no quiso dar al su-
puesto sacerdote ningún dato 1--· 
arrojara luz sobre este punto". 
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A V E N T U R A S  D E  
Sentado en el mástil de un barco de 

vent, un pajarito del trópico, esos lindos 
pajaritos de brillantes colores, rojo, ama­
rillo, tornasolado, oro y azul, como un troci­
to de arco iris, pía de regocijo, mirando el 
buen mar de hondas aguas azules, que bri­
lla bajo un en<'rme sol. Las olas blancas, 
igual que niños traviesos, juegan en la pla­
ya, trepan por las rocas, ve�osas y mus­
go, salpican las casitas de los pescadores y 
2·egresan otra vez hacia adentro, llevándo­
se menudos despojos de la tierra . 

Qué bueno es el mar, - piensa 
Fifí - así se llama el pajarito de los tró­
picos. Hace tánto calor, que si no fuera 
por la brisa que sale de las olas, los pája­
ros caerían a la tierra, borrachos de as­
fixia. Y entonces los gigantes, aquellos que 
sobre la playa caminan con pasos tropes, 
que se suben a los barcos y los estreme­
cen, que hablan con gritos desagradable� 
y no saben volar, los cojerían en sus e­
normes nmnos para hacerlos sufrir. Fifí 
ha visto tembb .. ndo de terror y de cólera, 
cómo los hijos de los gigantes se entrete­
nían dando muestras de gran contento, 
cuando una piedra lanzada por ellos iba a 
tocar a un pajarito y lo derribaba al suelo, 
agonizando. Los gigantes corrían dando 
gritos, abriendo sus bocas horribles y a­
garraban al pobre pajarito y se iban con 
él. Fifí, muy asustado, pero resuelto, se­
g�a ·a la _distancia a los verdugos y vela 
como se lo disputaban hasta acabarlo de 
matar con sus arrebatos. Uno le arrancaba 
una alita, otro una patita, otro una pluma 
- sus lindas plumas de colores - y lue­
go lo arrojabo.n al suelo, sin darle impor­
tancfa ... ( r é  nirJ corazón tenían los gi­
gantes que así trataban a los pájaros que 
no hacían mal a nadie ! Fifí cuando estuvo 
solo, bajó hasta donde se encontraba tira­
do su pobre compañerito y juntando las 
plumas sueltas, se las llevó a su nido le-
. ' , 
Jos, en un arbol de esos de copas enormes 
que el Sol y la Luna han hecho crecer del 
fonclo de l:i Tierra. Y balanceándose en el 
nido, cantó una canción triste, por el her­
ma.nito . 

El á.rbol donde tiene Fifí su nido es 
un ptrú, tan espeso, que apenas cabe él, 
siendo tan pequeñito, por entre las ramas 
y las hojitas, hasta encontrar su nido. El 
pirú está lleno de racimos de unas uvitas 
rojas, tan dulces, que Fifí no quiere comer 
otra cosa. El pirú es tan g·rande, tan gran­
de, que muchas veces se pierden sus her­
manitos menores y les cuesta trabajo dar 
con el nido. Un pirú es como uno de esos 
barcos con las velas extendidas, hincha­
das por el viento, en las que a veces vie­
�en pajaritos de otras regiones, de pluma­
Jes oscµros, cotno si no tuvieran sol. Un 
barco e:; también como un árbol, con me­
nos ramas, sin hojas, pero alto, como para 
que vivan los pijaros 

Fifí es un poco mayor que sus her­
mani.tos y ha empezado a volar. Antes no 
se_ atrevía a salir muy lejos, porque sus 
alitas no estaban del todo crecidas. No co­
nocía el mar, sino desde la copa del pirú, 
llevado por la buena m? mi, y lo veía como 
una gran piedra azul, tan grande que no 
podía verla entera, y sobre la que se mo­
vían cosas blancas o negras o grises. La 
mamá le dijo que eran los barcos, que via­
jaban lejo:¡, a otros lugares donde tn.mbién 
habfo. árboles y p::.j"...,.itos de plumas lin­
das. Los barcos ! - una vez se atrevió y 
fue acercándose tánto, hasta que vió de 
cerca el mar y ya no le pareció una gran 
piedra, porque era flexible y se movía co­
mo el pirú, con el viento. Poco a voco fue 

UN 

PAJARITO 

DEL 

atreviéndose, hasta que al fin hizo lo que 
los otros pájaros mayores, ir a sentarse so­
bre fas cuerdas de los barcos a cantar y a 
mirar la tierra 

Estaba tan alegre Fifí, esa mañana, 
porque el sol salió más temprano y las u­
vitas resultaron más dulces, que tenía mu­
chos deseos de volar lejos, lejos, y ver si 
más allá había también árboles y ríos y 
pájaros que cantaran como los de su país . 

Esa vez, muchos barcos, unos más 
grandes que otros, se acercaron a la playa 
y Füí tuvo curiosidad de ver a los gigan­
tes que venían allí. Muy alto, voló por enci­
ma de ellos, y uno a uno fue mirándolos a 
todos. Rojos, como algunas frutas que él 
picoteaba, los gigantes se movían adentro, 
gritaban, se g·olpeaban - algunos canta­
ban - querían imitar a los pájaros ; pero, 
.siu voz era tan dura, que daba susto. Fifí se 
reía muy alegre tlesde arriba, seguro de 
que los gigantes no lo verían y no podrían 
matarlo . 

Paseando de uno a otro barco, Fifí 
se alejó de la costa y fue a posarse en un 
mástil muy alto, donde había una. g·ran bo­
ca negra que echaba humo, como si hu­
biera incendio. Muchos gigantes se movían 
abajo, cargando bultos sobre la espalda, 
murmurando, chillando insoportablemente .  
Unos barcos chiquitos llevaban lejos los 
bultos que tiraban los gigantes desde el 
barco grande. Fifí pensaba, "porque harán 
todo eso los gigantes? "  La m�má, que sa­
bía muchas cosas, le dijo una vez que era 
que trabajaban. Fifí no comprendía. ¿Acaso 
no era mejor vivir como los pájaros, sal­
tando entre los árboles, cantando todo el 
día y comiendo nvitas dulces? Los hombres 
vivían en horribles ag·uieros de maclern. o 
de piedrP., oscuros, sin árboles y nunca pa­
recían �l;gres . . i Vivir �n el bosque ! - pen­
saba. F1f1 - s1 los g1e;antcs supieran qué 
bueno es ! Pero era mejor q11e no lo supie-

ran, porque enton- Fifí habh oído 
ces sus hijos, decir a su mRmf 
esos perverfws que en otros 
�iños, destrui P"Íc:;es, m u  y 

ran los nidos lcio�. detr� e: 
de los pája- d 0l mar, el 
ros y los Sol no ca-
m�t:lrían IPOR lent">.h1,, 
a todos. los ár-
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boles no tenían hojas como las de su país, 
los los pajaritos tiritaban de frío, y sobre 
los cerros no habían musgo verde y grandes 
helechos, sino una cosa blanca, muy fría,. 
donde los gigantes podían pararse :  se  lla­
maba la rueve. L� nieve era del color de 
la espuma, muy bella, pero terrible, y siem­
pre estaba quieta. Fifí hubiera querido co­
nocer todo esto, muy abrigado en sus plu­
m.itas, luego volverse a su país. 

Pensando, pensando, Fifí se olvidó 
que se hacía tarde. Un calor fuerte llena­
ba el cielo y le hacía bostezar y como el 
mástil se movía, poco a poco fue quedán-
dose dormido • • • • 

¡ Nunca le hubiera sucedido ! ¡ Dor 
mido en un barco ! Cuando despertó ya er 
de noche y una de esas grandes lunas d� 
ti·ópico, �ncendía con su luz plateada Ir., 
enorme p1e,il"a oscura del mar. Todos los 
barcos habían encendido pequeñas lucesi­
tas rojas, que se balanceaban sobre las a­
guas, como frutas. Lejos se veía a las olas 
jugar, sobre la playa y, más lejos, una ma-

¡a negra. Era el bosque donde estaba el 
pirú y su nido y donde la mamá de Fifí es­
taría llorando su pérdida. ¿Pero, cómo a­
treverse a volar de noche? ¿J?ónde encon­
traría su nido? Fifí sabía de pajaritos per­
didos en la noche, que buscando su nido, 
cayeron a la tierra y amanecieron muer­
tos. Y es que la Luna es muy fria y se eno­
ja con los pájaros que no duermen tem­
prano . 

Fifí se puso a temblar. Qué mie­
do tan grande, haberse quedado esa no­
che en el barco ! Los gigantes seguían mo­
viéndose hasta hacer crugir el barco . 

De repente un grito agudo hizo tri­
zas la noche ; la bocaza que echaba humo, 
aumentó sus olas. Tocaron muchas campa­
nas y con grandes esfuerzos, el barco em­
pezó a caminar . 

Chas-chas-chas, grandes olas ólan.' 
cas azotr.ban los costados del barco, que 
se hundía en el agua. Fifí estuvo a punto 
de gritar para que los gigantes lo regresa­
ran a su tierra, y como el barco se movlz,. 
demasiado, se echó a volar, tropezándos� 
con las cuerdas. Nadie le hacía caso. Loi, 
gig::mtes levantaban enormes cuerdas y las 
envolvían y las ponían en otros sitios. Fifí 
se escondió en un rinconcito y como empe­
zó a llover y el cielo se puso negro, se en­
cogió mucho hasta hacerse muy pequeñito 
y llor¡¡.ndo, llorando, se volvió a quedar 
dormiclo . 

¡ Cuántos días caminaron sobre el 
mar ! Por todas partes estaba el mar, no 
se veía ni un árbol. ni la tierrn,, sólo el 
mar, grande, inacabable, y unas olas que ya 
no jugaban en la playa, sino contra el bar­
co, CO:"' o si Clllisieran hundirlo . 

Sin comer, porque no había uvitas, y 
sin beber, porque no había agua, Fifí es­
taba desesperado. Un día ya se sentía mo­
rir. Aba.jo un gigante lo mirnba y lo seguía. 
corriendo, dando gritos de verlo tan boni­
to, y quería cojerlo. A él, a Fifí, , el gigan­
te pensaba nin dmfa meterlo a un jaula pa­
ra toda la vida. N ó ;  prefería. morir. Pero 
Fifí estaba muy débil y muy enfermo, y 
ya no podía vofa.r alto. ¡ Tenía tanta sed y 
tanta hambre ! El gigante parecía saberlo y 
con sus manazas ahuecadas, recogió un po­
q-:.1ito de agua y se la ofreció. El pobre Fi .. 
fí sabía que era sólo un engaño, para atra­
pa:lo y meterlo en la j;:, 1,h, 

un momento, F'ifí fatigado, resni­
rando fuerte. se quedó inmóvil en una lo­
na. El gigante tendió su mano y lo aprisio­
nó. Fifí cerró los ojos, pero los dedos du­
ros del gigante lo tomaron con suavidad : 



UANDO Leguía c a y ó, 
derrotado por la opinión 
pública, que armó una 
una sublevacloncíta en 
el Sur, de ia cual se apo-
d e r ó el comandanu 
Sánchez Cerro, copian­
do al coronel aenavl· 
des ; lo único que había 
en el país era odio a Le-

gu,a y al legw,::., 110 . Escenas se vieron en 
q ue el pueblo, desbordado, destruyó todo 
lo que había pertenecido al tirano de los 
Once Años, y a sus más al legados, fami­
l iares y amigos . La ola era incontenible, 
y si Leguía no hubiese estado a buena dis­
tancia de las iras del pueblo, éste habría 
hecho ni más ni menos que lo que hizo con 
el pobre sirviente chino de la casa partl• 
cular del tirano, a quien se le imputó erra­
damente la muerte del estudiante • • •  

La l legada de Sánchez Cerro, el mi­
lagroso y oportuno "l ibertador", fué asl· 
m ismo señalada por una sola demostra­
ción de júbilo . Todo el mundo era, en ese 
momento, sanchista . Con esa simpl ioidad 
de que no puede desligarse al pueblo, és­
te veía en el <fomandante al verdadero de­
rrocador de la tiranía, aunque la tiranía 
hubiese sido derrocada por sí sola, por o­
bra de la pésima política económica del 
d ictador que no supo ni pudo mantener 
por más tiempo el desequi l i brio de la Na• 
ción . La prueba está en que provocada la 
situación de derrocamiento, el pais estuvo 
sin gobierno durante tres días, sin que a­
pareciese la fig,ura "heroica" de Sánchez 
Cerro, es decir, esperando al homb,e que 
tomase en sus manos las riendas del poder 
sin oposición de n inguna clase. 

Los Seis Meses famosos no h icieron 
sino divorciar al comandante de la opinión 
públ ica que con tanto alborozo lo había 
recibido . No tuvo el tino suficiente como 
para dirigir el Estado, no fué bastante bien 
aconsejado por sus ául icos civi l istas, y en 
vez de entregarse resueltamente a la mag­
na tarea de devolver la confiania. a un 
pueblo que la había perdido en Once Años 
de despotismo, lo que hizo fué aumentar 
la desconfianza del país y precipitar su 
caída . Seis Meses en el poder, rodeado del 
civi l lsmo que vió en el al agente máximo 
de sus ambiciones, parcialmente proscrl• 
tas por el leguiísmo, hacedor de los "nue­
vos ricos", no fueron sino un continuo 
equivocarse y un continuo rodar por la 
pendier.te inclinada del fausto y del de­
senfreno . Sánchez Cerro en el poder se 
olvidó de que estaba en plena acción de 
sacrificio y se dedicó ni más ni menos que 

luego sintió su piquito humedecido y el po­
bre F'ifí pudo beber unas gotitas de agua . 
Fifí estaba admirado. Es que había algunos 
g·igantes buenos, que no hacían daño a los 
pájaros? Bebió otra vez y los dedos del gi­
gante se abrieron y Fifí, más fuerte ya, e­
chó a volar hacia el mástil. Y muy tri'ste, 
porque estaba lejos de su tierra, pero ale­
gre por la bondad del gigante, cantó una 
canción, la primera desde que había em­
'(>rendido esa terrible aventura . 

Fifí pensaba, ¿ dónde iré a parar? 
¿No llegará nunca a la costa este b,arco? 
El mar es tan ancho, que todos los pajaros 
del mundo no podrían cubrirlo . 

Ai fin, una mañana, el barco se a­
cercó a la costa. El mar no era azul. Oscu­
ro, parecia otra piedra, una piedra moja­
da, de esas que arrojan los n,iños a los pá­
jaros. Muchos barcos, muy grandes, se me­
cían sobre el agua. No parecía haber sol, 
y una cosa molesta le apretaba las sienes. 
Se acordó d� los cuentos de la mamá. Sin 
duda era el frío. Volando por sobre los o­
tros barcos empezó a conocer la costa y, 
poco a poco, fue acercándose a Tierra. Los 
árboles eran muy espesos, muy nep-ros, i.m­
penetrables.  No se movían con el viento. 
Parecían no tener ramas, ser enteros des­
de abajo. Otros árboles, completamente sin 
hojas, extendían unas ramas secas y lar-
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quien se saca la lotería, a gozar de su bue· 
na suerte . Los civll istas, poco inteligentes 
a pesar de sus mañas de t.antos años, aten­
t?s solo a satisfacer sus pequeñas ambl� 
c,ones de grupo, descuidaron los negocios 
de la Nación y la anarquía se hizo más 
profunda y el c!eseJJui l ibrio concluyó por 
traer por tierra el ficticio gobierno de 
Sánchez Cerr� 

Per.o con una aucJacfa fnconceb1bfe, 
luego de una desaparición teatral de unos 
pocos meses, en que el comandante civi­
l ista hace los alardes más jactanciosos de 
haber escalado una cima que jamás soñó, 
en que realiza un pintoresco cuanto ri­
dículo viaje por Europa, ocupando los ca• 
marotes del Princlpe de Gales, él que no 
supo de otros lujos que los del cuartel ; el 
clviJismo que sigue engriendo a su pupi lo, 
con el cinismo más desconcertante, le lan­
za a la candidatura nacional por la presi­
dencia de la Repúbl ica . • . El clvil ls­
mo no se equ ívoca . Sabe la veleidad de 
las masas, inconscientes por obra de la ig­
noranoia que el civi lísmo ha sabido man­
tener durante todo su reinado, pues de o­
tro modo no serían tan fáci l  presa de las 
ambiciones de casi.a de este grupo ollgár· 
quico . Sabe que un p intoresco " l iberta­
dor", con muchas ínfulas de matón y dos 
dedos menos, son bastante para impresio· 
nar la mentalidad n iña del pueblo a qu ien 
se le da todos los días un régimen de l ite­
ratura desde el "decano", suficiente para 
col"car en la categoria de los héroes hls· 
tóricos al revolucionario de los telegra• 
mas . Luego, con algunos errores de la 
Junta de Gobierno, que en vez de impedir 
la sal ida, impide el regreso de quien l lena 
de lodo y de vergüenza a la Nación. en Al 

gas, parecían cadáveres de árboles. Des­
pués supo que así los había puesto el in- · 
vierno. Troncos amarillos, resecos, charcos 
negros en el suelo, y mucho frío. Pajaritos 
oscuros, casi todos grises, o negros, vola­
ban entre las ramas secas o se metían en­
tre el follaje tupido. Fifí no sabía qué ha.­
cer. No había uvitas, no salía el sol, el frío 
le atormentaba. Volver � su país, im-posi­
ble, porque ya no se atrevería a regresar 
al barco que lo trajo 

Bajó a un charco y tom6 agua. Lu<'­
go voló a un árbol y bien afuera, se posó 
en una ramita. Era tan espeso el árbol, que 
tenía miedo de enredarse y perderse. Ad�­
más, debía estar ocupado por otros pája­
ros y él tendría que empezar por hacersP 
un nido . 

Desde el árbol miró el parque, con 
los ojos llenos de lágrimas y la canción 
más triste le salió de ll} garganta . 

¡ Qué lejos estaba de su lindo país I 
Tanto, que el Sol siendo tan grande, no al. 
canzaba a calentar este otro. Cerca se veían 
unas e.Itas montañas oscuras. con mucha 
esnuma blanca en la cabeza;  detrás de e-
llas, sin duda. estaba el Sol . 

No había un sólo pájaro que tuvie­
ra su color. Todos eran oscuros, grises, con 
pintitas amarillas algunos. Se a.cercaron a. 
mirarlo y lo encontraron tan raro, que que-

extranjero, el civi l ismo consigue hacer a­
parecer como víctima a su comandante, y 
rodearlo para la fáci l  lmaginpclón dol 
pueblo, con los arrestos de la persoru1fl  .. 
dad necesaria .  Asl es cómo se forja la 
candidatura de quien por su Inconsciente 
labor en el Gobierno, mereció el repudio 
de la opinión pública y fué arrojado del 
poder a f I n e s del mes de febrero de 
1931 . . .  

¿ Tiene mala memoria el pueblo': 
Sí, pero ésto es por su ingénita pureza, 
por su bondad natural y por su invetera­
da ignorancia . Acostumbrado a que la di· 
rección política la d iera el diario de La Ri· 
fa, no bebe en otra fuente que en la que 
se v ierte en el pudridero de La Rifa . V 
al l í  le dicen que Sánchez Cerro es un hé· 
roe d igno de un altar y el pueblo, cle1•to 
sector del pueblo que ha contribuido a su 
éxito, lo crée. 

Así mismo, hace menos de dos años 
quiso ln�endiar la casa del tirano y matar 
al tirano mismo, y hoy, frente al despojo 
humano que es el ex-dictador, se conmue­
ve y dice : "pobre hombre" . No caben en 
el corazón ancho del pueblo, las vengan­
zas siniestras ni los odios de por vida . V 
esto es herm�so . Pero tampoco cabe la 
reflexión ni el raciocinio ante sus propios 
enemigos disfrazados de amigos, y esto es 
peligroso. 

No hace un año que el pueblo entero 
del Perú sintió en carne viva los ultrajes 
hechos a la masa obrera en los asesinatos 
de Cerro de Paseo y Mal Paso. Hace un a­
ño que sintió la bofetada sangrienta de 
que se h izo víctima a la  juventud univer­
sitaria, que repulsaba al civi l ismo de sus 
aúlas . Y hace un año apenas que se pro­
dujo la masacre de Oyolo, al servicio del 
gamonalismo civil ista . . . Pero ,todo e­
so ha pasado y ha sido olvidado, solo q ue­
da en pié el que las placeras siguen ven­
diendo en las calles de Lima, en la tíoica 
"parada" y que Sánchez Cerro durante u­
nas pocas semanas dió de comer a algunos 
vagos y algunos "vivos" y a muy pocos e­
fectivamente necesitados . . . 

Esta mala memoria es la que ha .:')n• 
trlbuído, con el fraude civil ista, a señalar 
para el poder, al comandante de los Seis 
Meses. 

Solo que ha.y un sector formado por 
un poco más de CIEN l\tl lL  ciudadanos que 
no olvidan, que están alertas y que velan, 
Incluso, por aquellos que no saben recor­
dar . . .  

E l los son los que dicen firmes y re• 
sueltos, y l istos al sacrl lfcio : SOLO EL A­
PRISMO SALVARA AL PERU !. 

daron extrañados. Sin duda pensaban que 
no era un pájaro como ellos, sino una flor 
que volaba. Fifí es�ba muy triste . Y se pu­
so nuevamente a l'6rar, llamando a su ma­
má. Todo el día lloró sobre el árbol oscu -
ro donde debería hacer su nido, pensando 
en el buen sol, en el alegre sol del trópico, 
que enciende los bosques y aclara el mar 
y hace brotar los árboles . con frutas para 
alimentar a los pájaros. De qué viviría.n 
aquí los pájaros, si no tenían uvitas ? Fifí 
estaba tan cansado que llorando, llorand0 . 
se quedó dormido . 

A la mañana siguiente, un airecito 
tibio hizo abrir los ojos a Fifí. SuwementP 
se balanceaba al borde de una laguna. Los 
pájaros de plumas grises, volaban cerca de 
él y le miraban muy alegres, y el Sol, muy 
alto, por sobre las montañas, le sonreía . 

Ahora Fifí ya no era un pq,jarito de 
los trópicos, de lindo plumaje de colores, 
que resultaba tan raro para sus nuevos 
compañeros. Durante la noche, el Sol, com­
padecido de verlo tan solito, le convirtió en 
un bello copihue, de pétalos roios, suavr.s 
como sus plumas.  Al borde de la laguna, Fi­
fí se balancea y conversa con los ot2·0¡¡ 11::i­
jaritos. Y los gigantes pasan CP''M r1<' él "!" 

no le hacen clriñ" 
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El Aprismo, que es doctrin a  y 
. . , 

organ1zac1on cónsciente de las masas trabaja Slll descanso por despertar • 

Termina da s nu estras labores político- electora ... 

les, en q ue hubo por la fu erz a d el m ed io en que lucha.­

mos, de entregars e el Aprism o a conq uistar electores, 

bien s ea que jamás lo hizo por m edios turbios, sino 

por la prop agación de l as fin alid a d es prácticas del 

Parti d o ;  hoy l o s  di rige n te s  apri sta s •s e  h an entregado a, 

la q u e  d ebem os ll a m a r, la segu n d a  et apa d e  nuestra 

acci ón . 

LA co DEL p EBLO 
d e u n  n uevo d éspota n i s e  a temoriza, s i no q ue re spor,. 

d e p lena.mente a. la v oz d e  o rden d e  s u  d i r ectiva. y es tá 
listo a. s umarse a t odos lo s e sfue r zos q ue s u  P artido 

h aga p or o rientar a l  p ueblo a s u  v erdader o c am in o . 

t ividades diarias, c harlas y c onferenc ias q u e d ictan l os 
oradores de l Par tid o de sde l a. i mprovis ada t ribuna q u e  

t o dos cono cen, s itua da e n  ple no p atio . 

Fun ci o n a n  en Lim a y b a ln e a rios, 2 5 locales a. ­

pri stas, q u e  nu estro P a rti d o  h a  converti d o  d e  centros 

d e dignifi ca ción p olíti ca y d e  agi t a ci ón electoral, en 

centro s  d e c ultura y d e ori ent a ci ón d octi-ina ri a. Fun­

ci on a n  en ellos, concord e s  c on l a i nteligente y a bnega­

d a di recci ón d e  En riqu e Corn ej o Koster, la s  Universi­

d a d es Popula re s q u e  di ct a n  si n d es c a n so sus cursos de 

diversa s m a te ri a s  ci en tífi c a s , prop en di en d o  a la prepa­

ra ci ón d el pu eblo. P e ro , a m á s  d e  es t o, los l ocales apris­

t a s ti en en d os día s a l a  s e m a n a, m a rtes y sábados, 

d edica dos a conferen ci a s  o cha rla s apri sta s, en los 

cu a l e s  divers os ora d ore s d el P a rti d o  y, much a s  veces, 

los propi os líd er e s, d i ct a n · co n feren ci a s d e divulga ción 

d octri n o. ri a, contribuyen d o, d ía a d ía, a que la m enta­

li d a d  d el pueblo apri s t a, qu e  con curre a esta s vela da s, 

s e  nutra c a d a  vez m ej o r d e· l o s prin cipi os q ue orientan 

nu estro P a rt i d o  y q u e  s o n el c a min o i n dud able ha cia . 

la con q u i st a  d e  l o s d ere ch o s d el pu e blo . 

Todos l os martes y sábados, i ndefe�tiblemen­

te, funcionan para conferencias o charlas apris tas, l os 

locales del Partido. Es decir, que los 25 cent ros de reu­

nión aprista se ven simultáneamente i nvad idos de un 

pública- ansioso de cultura y ansioso de nuevos hori­

zontes, que van a oir la pal abra de qui enes llevan siem­

pre u n  mensaje de fe, de optimismo, y una nueva re­

velación para seguir en el cam ino ti · azado . 

De acuerdo con una disposición especi a l  de 

nuestro Comi té Ejecutivo Nacional , todos l os miembros 

de este Comité deben hacer visitas di ar ias a l os dis ­

tintos l ocales apristas, contribuyendo a l a gran t area 

educativa que se ha impuesto nuestra Secretaría De ­

partamental y propendiendo a es tiuiular el espíritu de 

quienes aparentemente vencidos, son l os vencedores 

m orales en la contienda política que acaba de te ner e­

pilogo tan peregrino . 

Nuestro local central de Belén, ' ' la cas a de l 

pueblo aprista ", a donde los compañeros concurren dia­
riamente, ' ' como a la casa de l os padres " ,  según pro­

pia expresión, tambi én i ncluye en su programa de ac -

El gran s a l ón de s e s iones s igna d o  c on e l .No . 
4. t ambién t iene s u c oncurrencia e specia l, ya q u e e ste 
salón se ha . c o nvertido e :n e l c entro de r eunió n  d e c a s i  

t odo s l os s ind i c  · tlos y agrupa c io ne s  a pris ta s  d e c ar ác ­

t er gremial. Al lí e ; do nd e l a  S ección Feme nina d e l Par ­

t ido reune quin(: e:nalmente a. t oda s l as a f ilia d a s  y l es 
di c ta una conferencia q ue s iempre s e r elie va por l a 

cal idad de l orado r y por l a  c al
ida d de l a  c oncurrencia .  

El 
j

ueves de l a s ema na pas a d a ,  uno de n uestros má s 
destac ado s líde res apris tas y v ie jo l u c ha d o r s o c ia l d e 

l as U. P. G. P., c. Osca.>: Herrera, dic tó una he r mo sa 

conferenc ia a l as mujeres apris ta s ,  s ie nd o e s c uc ha d o 
por más de 3 O O c o mpañeras y por mu c ho s  c ompañ e ros 
,Iue s i e nten e special i ntel'és p or e sta c las e d e a c tua c io ·  
ne s, do nde s e va a o rie nta r l a.  c on c ie nc ia d e n u e st1 · as:: 

muj eres y a s e ña l ar les nue vos c a m in o s  de d ig nida d y 
de mo ral r evolu c io na r ia . 

Nada probar ía e sta l abor i n ic ia d a p or e l  A prls -

mo c on e l e ntusia smo d ig no d e  l a  d octrin a q u e l o i ns­

p ira, s i  e lla n o  f ue ra t an c alurosame nte a cogida p or los 

n ú c le os d e  a filiado s a pristas. No h ay u n  s olo l ocal d el 

Pa r tid o  q u e l os d ías d e  c ha r la - martes y s ábados - ­

o l os d ías d e  Universid ad P opular, q ue s on c asi '!' todos 

l os d e l a  s ema na., n o s e  v ean e xcepcionalmente c on­

c urrid o s  p or u na. ma s a  á v id a  d e c ono ci mientos y a n ­

s io sa d e  c o n statar, c on l a  a yuda d e  s us d iri g entes, s u 

p ropia r eali d a d  me ntal y s o cial. C ad a u n a d e l as a c­

t ua c io ne s  a pristas e s, p ue s, p or s í  misma. u n é xito r o­

t undo y u na p rue ba i nc ontrastab le d e  q u e e l  A p rismo 

e s t odos l os d ías, y t o do s  l os d ías c on más f uerza, u n 

mo vimie nto s ocial i n a rrollab le, a l c ual n i l a  t i ran ía, ni 

l as v engan z as, n i e l t 4rror p o drí an y a  a p lastar . 

Esta d emo strac ión d e  u na ma sa c i u dad an a R. 

q u ien d e  a c ue rdo c on l a s c ifras d el e scrutinio o fici al, S E' 

h
2. v enc id o  e n  f o. s e lec ci cn e s  y q u e n o  e stá a costumb ra­

d a a e sta c la s e  d e  d isciplin a, e stá p robán d onos h a sta 

d ónci. e  e l  A p;:ls mo h a  p en e trad o e n  l a  c onci enci a d el p ue­

b lo y h a sta d ó n d e f orma u n  n uevo e spíritu y u n a n uP­

v a me nta li d a d . a
u e n o s e  h umilla p or e l t riunf o b arato 

L
as a ctuaci o' les a prist as d e  lo s  m art es y S l\­

b ados, l o s c ursos d e la s  U niversidades P opulares G on­

z áles P rada y e l f ervor e ntusi ast a d e  n ue s tros c ama­

r adas, s on u n  c ontr aste a dmirabl e c on el d ec aim ie nto y 

e l N O  T ENER Q UE H ACER d e  lo s g rupos " v ence dor es" . 

N osotros n o  n os h emos d es moraliz ado c on la d er rota y 

e llos s e  h an a gobiado c on e l t riunfo. E s  d ec ir, q ue e
l 

A prismo e s  e l v erdader o y re al v ence dor, v ence dor m o­
r al, e n l a mascarada c i vilist a  d e  la s e l e cc i o nes d el 1 1  

d e O ctubre , 

A sí lo p rueban lo s m iles d e  v oces vi brant.e s q ue 

d ía a d ía c antan s u e speranza y te r min an to dos s us a c­

t os c on e l c l ási co y vi ri l  " ¡ VIVA E L  P ARTIDO A PRIS ­

T A !" q ue t anto r encor y t anto m iedo c ausa a lo s q ue 

s e c reen s eguros e n  el vi ej o  P ala ci o d e  P izarr a . 

P orque e l A prismo h a  lo grado d es pertar e n  la 

c onci enci a d ormida d e  lo s  h ombres d e  lu cha el c onven­

c i mie nto a bsol uto d e  que S OLO E L  A PRISMO S ALV ARA 
AL P ERU .  P or e so S t t f e  y p or e so e

l 
re novado fe rvor 

d e s u  e ntusi asmo, q ue ni n guna d er rota p odrá m er mar , y 
menos l a q ue le h a  in f e rido fa ,  m años er ía c i vilist a. 
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ES DE q u e l a s m ist e r io s as 
á nfo ras d e cid ie ro n, p o r  
graci a d el J u ra d o Na cio• 
n al d e El e cc i o n e s, que 
h a b ía t riunfado el Civl• 
ll s m o c o n su c and idato 
"na ci o nali s ta", lo s s eñ o• 
r e s d e L a  Rifa y comp a ­
ñía h an c o me nza do a ha · 
�er el r eparto d e los 
f)Ue s t

o
s públlco s. 

A sí h a  si do si e
m

p
r

e, d
es

d
e 

lo s t i e m­
pos de l pard i

s
mo, d

e
l bena vidism o, de

l 
le• 

gu l i smo y del san chis m o, y así ha bra de 

co
n

tinu
a r ha st a  que s ea ex ter m ina da la 

ca s ta cl vl l l sta. 
L

o s  
pu

es
t os J) ú b l lc os so n  la me r c e

d 

c o n q
ue s e  p

a
g

an los favo re s 
p

o l íti c o s
, 

con 

que se p re mia la adhesi ón inco n dicional 
al g ru

p o ol igár qu
i

co
, 

con 
q

u e se cotizan 

a l os cap
i
tu lero s de la s c a

n
dida tur as c ivi­

li
s

tas. Nu evam en te vere mo s el éxod o de 
modes

t
o s  padr es de f amilia, d e d i gnos c i u ­

d adano s
, profesiona

l
es e n  la l a bor q

u e  de­
sempeñan y q ue han de se m pe ñado con de­
dica ción a b so luta du r ante el régi men l e­

g uiísta s
a

nohl s ta
, pa s ar a la d i

s po n lblli
dad 

y 
a la miseria

, pu es hab rá n de d0ja r el s i ­
ti o pa ra pagar a l o v ario s  c

i
ent os de de so­

cupados profe sio na les qu e contr
i
bu yeron 

al éxito del candidat o c iv ilis
t

a. S a bem os de 
m uch os nomb ramient os de alto s  cargos pu 

bllcos, y a dm i nis tra tivo s, que r
e

em plaz a­
rán a l

o
s que n o  se d e mo st ra r on obs e c uen­

t es pa rtida rio s  del comandante civil ista. 

PA G O  
D E  

FAVO R ES 
CO N 

PU ESTOS 
o 

Es la pr es i ón po r  h a m b r e y e s  el m e- , 
t
o do sin ies tr o  de q

uie n es h a n  h ec ho del 

po der s ó lo la s
a

t is fa
cc ión d e  sus am bic

i
o ­

nes d
e 

cl as
e
, 

no la admin is tr
a ción de l os 

b ie n es de l pue blo .  
Mi en t ra s el Apr is m o  a fi r m ó s u pr in­

c ip io de qu e  to do s lo s c a rgo s púb lico s s e ­
rían pr o visto s p·or con cur sos

, que hab ría 
e scal afón de e mple ado s públic

o
s

, q ue na ­
die ni nada po

dría hacer ces a r  en s u  ca rgo 

a un e mplea do m er itorio
1 

fu ese de l p arti do 
po l ítico que fu e se, el C1v ilismo de squ

ic ia 

el fu nci
o

n a m iento no
r

m a l  del Est .'.ldo y 
co n vier t e  la Adm in ist ra c ión púb

l
i ca en p

r
e 

mios pa ra lo s pa r tida r ios. 
De n u ev o  fun cio narán l

a s t a r j e ti t a s 

r 
de recomend ac i ón y de nue v o  l o s ho mbr es 

dignos per o pobr es , tendrán qu e s u mir se 

en una de se spe r ante mi s e r i a  po r que su 
puesto habrá sido entre gado al 

i
nmora l c a ­

p
i
tu lero qu e no sabe otra cosa qu e de hu­

millarse ante el ci vili sta d e guante s y de 
bast ón. 

: 

Pero el mé todo ci v il i s ta va má s al lá, 
Va al extr emo de qu e ha s ta en l o s  rinco­
ne s más mo de sto s, en l o s 

centros de ma­
y

o
r i n s

i
gnificancia, se ejer c

i
tar á u na s i s­

t e ma
d

a ve nga nz a c
o n

tr a  qu iene s hl c:e ro n  

tan tra ba j oso el éxito de
l 

comand an te c i­
vilis t a. To do s l os h u m i l d es e m pl eados u o­
b r e ro s  ap

ris tas es tán a men az ados con ser 

despedi dos de s us emp
l eos y ser s ustit uí ­

.1os p
o

r el h am pa I
g

no ra nte q
u e os ten t

e su 
ca rn et s a n c h o c ivi

l
ista

, 
si es 

q
u e  no c lau • 

dica 
y 

s e  p
a s a  a fo r m ar par te de l a list o de 

' r ai dor es al 
p

u eb l o
. 

Sa b
e

m
os 

de m u c no s c a pi tu l e r os de 
l a 

m á s 
baj a  c ond ic ió n  m o ral qu e tienen su s 

l
i s titas para "cu an d o su ba e l  c o m'\ nr l-

LUCHAREMOS POR· 

LOS DERECHOS 

· DEL PUEBLO 

L
a f

é �o rista 
e

s hov 

má s gra n ide que nu n c a .  

por q ue 
l

a misión his t ór i ­

c
a de nu �stro ar tid o e s 

cond ucir 
,

al pueblo pe­

r
u a n o  al Pio

ct e r ,  
e

x t ir p a n­

· ª º de ma llte r a 
d

e f in it iv a  

l
o s  vi eJ os; e 

i
n mo r ale s 

mé todos tque 
e

l 
c

iv i l i s­

mo e s t á  PO :m ie n d o  e n  j ue­

go pa r a  prropic ía r 
e

l 
a

d -

ven im1e n to 1 

d
e una nu e v a  

i twi 

La s c la s e s  t r a b a ja d o r a s, t a n to ma­

n u a le s c o mo i nt ele c tu ale s, tie n e n u n a c o n­

s igna p e 1· e nt o ria q
u e c u mplir : O RGANI­

ZARSE . 
Trab a j a d o r q u e n o  s e  o rg a n iz a , e s­

t á lla m á d o f a
t

a
l

m en
t
e a p e r e c e r . La l ucha 

i n d ivi d u al e s  co mpl et a men te i n efic a z. F ren­

t e a l a  e x plotac
i

ó n  o r g· a n
i

z ad a , s e  i m po ne l a  

l ucha o r g· an i z ada .  Y la l uch a  d eb e ser d e  

� 

ma sas o
r

ga n iza
das . 

El f eud alism o n o s ó l o fome n t a l a 

i
g no ran c i a ,  s i no t a m bi é n 

l
a d es o r g an i za­

c
i ó n d e  l a s ma

sa
s , p a ra p o

derl as e
x plotar 

� 

más y m
e j or 

. 
Mien

t
ra s  l o s  t ra b

a J ad ore s s e  o r ga -

� 

ndi
c
e n a n

ti

: 
eco n óm �c

1 
a m e n te, e

A
I
, 

feu d
�

l

i
sm

1 
o 

esc a n sa r a t
r
a nq

u i  a m e
n

t
e

. u n  mas, os 

a p
o

y
ará

, 
p o

r q
ue t odo or

g
a n i

s
mo a nti- ec o­

n
ómic o no s ig ni fi

c
a u n pe

l igr

o p
a r a l os i n­

t
ereses eco nó mico s  d e  l as cas t as e x plot a­

d
ora s . A

s
í
, 

p o r  eje mp lo
, l

as s ocied a
d

es mu
­

t
u alis t a s, e n  l

a 

qu e no es r a r o  ver co mo 

b
e nefa c t o r , 

pr eci
s
a me nte

, 
a u n  ex p

lo
t

ador 

d
e las cl ase

s 
t rab aj ador as . Y es to se ex­

plic a po
r el n in g·ún pe ligro q u e e ntrañ a n ta­

l
es orga n i

z
ac io ne s. Adem ás, l a  i nef icacia de 

l
as soci edades mu t u alistas o sus similare s  

s i
em

b r a el des ali en to en l os t ra baja d ores y 

s
on los mis mos traba

j
adores los que con

­

t
ribu yen a su deb i lita miento . 

y qu e  s aca nd
o 

a flote t o da la in fe ri o r i d a d 
m or a l  de qu ie n es form an la he z  d e  l a  so ­
cied ad

, po d rá n ha c er el mayo r  

d
a ño po­

si bl e a l os q u e  s e m os
t

ra
r

o n  ap r l stas has
­

t a el f in . En carc ela mi entos
, 

a c usa c io ne s de 
del ito s fa nt ásticos

, g r os eras imputaci one s
, 

y un a s
e

rie de incre íble s baje z a s 
van a po­

ne rs e en pr áf'f, i c a  ! l� "ª sa t!sf 2cer el co m­

p l e} o d e  c ri mi na lid ad qu e  ex i s te la
t

en te e n  
cada u n o d e  lo s que f or ma n la li

s
ta adic ta 

al Oi v ilismo, en s u s más ba
j

as exp res i o -
ne

s
. 

� ti r a n í a. Haiya De la t o r r e . � 

El f eud alis mo , fo ment a 
e s t as .; rg a ­

n i
z
a c i on es

, 
p o rque llev a n en sí el ge rme n d e  

l
a desorgan

i
zación y

, 
lo q ue e s  pe or aún, 

e
l d esví o de los verd ad e ro

s 
i nt

e
res es de las 

c
la

s
es t ra baj ad or a s  

de l as 

C L A S E 

trabajadoras 

J u l i ári  
JP>O� 

Petrov 1ck 

No q u e d a s ino o r ga niza r se e c o n o ­
m i ca m e n

te, pa ra d
e

fend er con eficac
i

a los 

i
nte reses de las cl as es tra b aj a d oras

, 
po r­

q
ue s ólo las o rga

n
iza c i on es de caráct e

r 
e ­

c
onómico con

s
itan la solidari dad efectiv a  

d
e los tra b

a j ador es 

S
e i m po n e l a s i nd ic a li z a ci ó n d e l o s 

t r a b
aj ad or e

s
, porqu e  e l 

s
indical ismo es el 

s
iste ma eco nómico que 

p ermite la org ani ­

z
aci ón de los trab ajadore s p o r  act

i
vid ad de 

t
rabajo. Es dec ir , la org a niz a ció n ho mogé ­

n
ea . de los tra b ajad ore s  y, como con se cuen­

c
ia, l a  s olid aridad sobre l a  base d e  un mis­
mo in t er és econ ómi

c
o . 

Todos los trab aj ad or e s  d e b en o r ­
g a ni za r s

e en su s re
s

pe c tiv os sindi
c

at o s. De 

±&Mi&t8&& t@iit§d 

t al m odo q ue e
l s m di c at o a sum a la d ir e c ­

c
i
ón, c ontr ol y de f ensa de lo s tr ab aj ado res 

y 
d e  t al m odo, t am bién , q ue lo s in ter eses' 

i
ndi v

i
duale s q ueden s upedi tado s a lo s in te ­

r es es c
.

olectivos. P ue s , n
i

n gún tr aba j a do r  
d ebe di sponer d e s u  f ue rza de tr abaj o  e n  

forma in divi
d

ual , s
i

n o e n f
o

r ma co l e c t
i
va y 

p or in te r med i o de s u sindi c a to . L as v enta­

j
a s d el sind

i
ca li sm o, e n  es t e  ca s o ,  s er

á
n in ­

d i sc u
t
ible s .  E n  p ri m er lu gar n o s erá q ue­

b ra n
t
ada la jo r nada máxi m a  de tr a b

aj
o . E n  

s egu n
d

o lu gar , la fijac ión de lo s sa
l

ar
i

os n o  
o

b
edec e r á a l  c apri

c ho de l
o s p

at
r

on

e
s o a l  

d e
se o i ns a ci ab

l
e d e h ac er prod ucir al tr a­

b ajador ma y
o
r p

lu s - v
a

lí
a . S ólo l os t

r
ab aj ad or e s o r gan i z a d o s 

p u ed e n e vit ar el a gu di zamie nto 

d e 
l a  ex

p
lo­

t ac
ió

n . 
E l  a pri s m o , e n t e s i s g e n e r al , s o s

­

t i e n e  q u e  e
l 

t rabajad or debe org
a n iza

r
s e  

s i
ndica lm ent e

, 
cu alquiera 

q
ue se a su filia

­
c i

ón política, p o r que e n 
p ri mer 

l
u

ga r  ti e ne 

l a obliga ci ón d
e 

defe nd er s u s inte
r

ese s 
g

re­

m
ial es o

, 
mej or dicho, su 

pr o
p i o  int e

r
és 

e
conó mi

c
o . 

Per
o 

e l a pri s m o , e n  s u n u e v a c o n­
c e p c i ó

n 
s

indi c a
l, sup one l

a 
su per a ción del 

s i
ndicalismo . . ..  

El sind i c a li sm o a p o lí tic o , s ó l o c u m­

p l e u n a f
un ción defensiv a de los i ntere s es 

d
e lo

s 
tra b ajadóre s y

, 
lo q u e h oy i mporta, 

e
s la t ra nsfor mación del ré gime

n e
c

onómi ­

c o- s oci al- político imper ant e, p ara realizar 

l a liber a ció n de las cl ases trab a
j

a.dor
a

s . 
No ob sta nte la sup eración del s i n -



MORALIDAD C I VILISTA 
Wi :;;a ee ' di w 

NVALENTONADOS con 
1 el triunfo de las ánfo• 

ras, - aquellas mlst.e• 
' riosas ánforas civi l istas 
que han sabido procrear 

. votos a t:avor del candi· 
dato enemigo del pue­
blo - los capltuleros 
del comandante han te-1 nido la peregrina idea 

de abrir un registro 'yara apristas", Ji bro 
rojo, donde han de senal�rse con nombres 
y domicil ios y demás ·datos, los que se pa• 
sen a las fi las triunfantes del sanchoclvi• 
lismo. 

No nos preocuparía si no rvera ésta 
una demostración más de la moralidad del 
civil ismo, de ese civil i$mo al que diaria• 
mente, sin el menor pudor, el decano de la 
Rifa endi lga cada elogiq que haría enroje .. 
cer a una estatua de palo. 

El civil ísmo cree que las masas a• 
pristas - los más de 1 00 mil auténticos 
representantes de la vergüenza del pueblo 
y del anhelo de mejoramiento de las ma• 
yorías explotadas - estáQ hechas a la me• 
dida de sus turiferarios, concordes con el 
lodo que el decano les ha infiltrado du• 
'rante tres �eneraciones . Los señores ci• 
vi! lstas no creen, dialéctlcamente, que u­
na generación es la negación de la que le 
antecede, y que el Aprismo es el cauterio 
que ha de cicatrizar la l laga purulenta de 
nuestra moralidad cívica, devolviendo la 
satud a la patria enferma . Los señores de 
la Rifa y compañia están casi seguros de 
que anunciado e l  triunfo de su candidato, 
,os apl'istas habrán de rendirse y temero­
sos de las venganzas que ya empiezan a e· 
Jercitarse, te!ne�osos de no ser d_e los que 
recojen la m1gaJa del banquete fiscal, ha­
brán de plegarse, como se plegaron todos 
los civil is�as al legui ísmo, al carro del mi• 
litar triunfador, cuya insolencia manlfles• 
ta amenaza destrozar todo lo que no sea 
sanchopanzismo. 

Es decir, que el civil ismo, una vez 
más demuestra su catadura moral . No le 
bast� con haber inflado la votación al ex­
t.l'emo de convertir las ánforas deposita­
rias de la sagrada voluntad de. !ª ci.u��da­
nia en pocilgas de la corrupcJOn c1v1 l lsta, 

MANERA d e  comentario 
. . . . . es que insertamos en ' · nuestras columnas de o-

• • : . rientación ap_risla, un he 
. cho que d ebió ser d e  la 

.; exclusividad de las pági-
·. · ":, • nas policiales d e  nues-. · tros diarios civilistas. Pe 

ro es que en él se  mezcló 
....... .....c.......c..__,_-..-'-_, un grito a nuestro Par­

tido y también se han in­
cluido, vengauvamente, a varios compa­
ñero:; afiliados al  Apra. 

Tocios conocen que a raíz d e  la ma­
toncrfrt "elegante'' del civilista Pezet Mi­
roqucsoda, que l e  d ió  como resultado a l ­
gunos cortes d e  cuchilla de bolsillo, cree­
mos, y algunos golpes de mano enérgica y 
ofendida, el Civil ismo d e  La Rifa ha pues-

dicalismo en la tesis aprista, el aprismo no 
peo t:> . .... , co ' ;  ... nj �on el sindicalismo apolí­
tico. Pero sí, los trabajadores apristas ma­
nua.Js e úH .. ! � • ·•�-"", �.ieuen el ineludible 
deber de fortalecer sus propios org�nismos 
no sólo por razones de partidarismo, sino 
porque reconocen en los organismoii sindi­
cales apristas los instrumentos eficaces pa­
ra la liberación de la§ clr• es trabajadoras . 

No debe olvidarse que el aprismo 
es un!\ c1oct:rina fundamentalmente econó­
mica, por eso requiera una organización 
ta.mbiéri económica. El api-ismo organiza la 
victoria de las clases productoras • 

MGiMiiifWii 

')i. 

q 
UN LIBRO 

DE 
REGISTR.O 

PARA 
" 

LOS 
TRAIDORES 

d 
para q�e �riunte el _homl)re a quien la opl• 
nlón publ ica arrojo no . hace un año toda• 
via del poder . No le basta con hacer alar­
de de sus matonerias élegantes y amena• 
za� con arrojar de los puestos públ icos a 
quienes no se demostraro!l partidarios del 
comandante del Oropesa. No. Quieren más 
Quieren corromper lo único que hay de 
digno y de puro en el Perú, quieren rendir 
ante su ídolo de barro a la masa conscien­
te, a la masa digna y orgul losa que l ucha 
d�ntro de un parti�o organizado no por el 
tri unfo de un caudil lo de opereta, sino de 
un auténtico l ider, conductor de sus anhe­
los e Intérprete fiel de sus aspiraciones . 
El l i bro de registro para apristas que el 

El AFFAI E 

D E  

UN G UA P O  

ARHS1r0€RA TA 

to el grito en �1 1.;ido j. h� pedido "el casti­
go de los culpab les ' ' .  Sabemos por propia 
experi encia que c1iando la culpa o el atro­
pello lo comelen los eanalln.s de guanLe co­
lor patito y escarpines - como fue en el 
caso del asalto a nuestro local con revólver 
en mano que jamás fné esclarecido por las 
autoridade� y el pretendido asesinato d e  
apristas e n  l a  propia puQrh rle Belén, en 
que cayó un digne;> custod io  del orden -
las autoridades se Hacen humo y no inten­
tan s iquiera d escubrir qt1 ien fué el que tu­
vo la criminal ocurrencia. Pero cuando se 

trata de que · reaccione un individuo del 
pueblo contra la insolencia de a lgún matón 
aristócrata, la  policía y la.s autori dades so11 
hado d i l igentes en cás l igar, rncluso, a ]os 
que ni siquiera se l1_allabon cerca del lugar 
del suceso. 

Es decir que una vez más constata �l 

¡¡; WHIHI A Mk aww ea 

sanchocivil ismo, inspirado por los extran• 
jeros do la Rifa ha abierto en su club-can• 
tina de. Espaderos, es una prueba más de 
todo lo de envenenado y falto de moral i• 
dad de que está hecho el grupo electoral 
que ha l levado como jefe a quien dió prue­
bas de su ausencia absoluta de moralidad 
ciudadana. 

· Nada puede darnos mejor la medida 
de la moralidad sanchocivl l ista que el l i· 
brfto de ,narras, en el cual se incita a la 

·traición y a la perfidia, a los hombres que 
·con conciencia y claridad de espíritu, su• 
· pieron enfrentarse en la desgraciada vo• 
tación del 1 1  de octubre, con la 't'.Otación 
corruptora del sanchopanzismo. 

Llamar a que l lenen el tal libro a los 
que deserten del Aprismo, a los que, co­
bardes por la falsa derrota de nuestro Par• 

. tldo en unas elecciones que el Aprismo no 
respetará jamás porque ellas han sido pro­
·badamente fraudulentas, tienen "miedo 

· de aparecer derrotados", hacer que los 
hombres · sin moralidad, sin firmeza de 
convicciones y )l.in espíritu de lucha, va .. 

· ·yan a fírm�r el l ibro delator de su bajeza, 
es nada menos que pretender que el reo de 
del itos horrendos los declare y los firm<' 
,in que le tiemble la mano. 

· Desde luego los Apristas hemos de• 
seado ansiosamente que el l i bro cumpla su 
-com-.tdo . En él no i rán a enlodarse sino 
quienes dentro del Aprismo, eran los fu• 
turos traidores, los próximos delatores, los 
Judas de su propia causa . Nada tenemos 
que hacer con éllos . En buena hora el 

. sanchocivllismo ha abierto un l lbro que 
nos relevará de hacer curas dolorosas en 
el Aprlsmo, pues ellas solas van a realizar• 
se, como el imina el cuerpo Joven y vigoro• 
so todos los gérmenes de mal, sin necesl• 
oad de que Intervenga el ci rujano con el 
escalpelo .. 

Pero esto no obsta para que presen· 
, ternos ante la fa:z: de todos nuestros cama• 
radas del Perú y de Am�rica y ante los que 
no son aprístas, pero que sin embargo son 
honrados, cuál es la mentalidad que alien• 
ta al grupo que de acuerdo con el fraude 
electoral, habrá de regir los destinos del 
Perú en el próximo periodo • • •  

pueblo que las leyes se hrtn hecho exclusi­
yamcnte para oprimir al pueblo y para que 
sean viola.das por los sciíorones del dine· 
ro,  robado al pueblo. Eslc es el caso preci­
so d el preLcndído asal to  al civilista Pezet 
::U iroquesacla, o. qu1'en se castigó por su in­
solente . aet i Lnd contra u n  canillita apris · 
ta, a qnien el individuo cita.do &.bofeteó 
grosera.ro ente porque e�te en un rasgo de 

· audacia d i gna de un niño, le  d i jo  alguna.s 
paln.hi•as aprislas. Con un celo digno d e  me 
jor  cn nsa las autoridades d e  policía han 
proced ido  a encauc:,ar a vaJ·ios compañe­
ros apristas, a qui enes el rencor de los de 
ln nifa inculpa de los golpes que reoibie-
1·a el matón d e  guantes, y se ha pasado a la 
cárcel a dos de estos compañeros. 
. , No sabemos a nombre de que las au­
toridades d e  pol icía ej ecutan actos tan re­
probables como el que consignamos y que 
l lenan de ind ignación y de justo. cólera, ya 
que son una prueba cYidcnle de injusticia 

.Y ele serYilismo. Pero debemos dc,iar cons­
la.ncia de nuesLra enérgica prot esta ya que 
cuando los npristas han sido atacados no 
se ha demostrado esLe mismo celo, ni cosa 
parecida y se ha dejado a. nuestra Secreta­
ria de  Disciplina, el ser quien cl escubl'iera 
a sus asaltantes s1'n qne con ello se logra­
se cas tigar ejrmplarmcnte n. los <'ohardes. 
Y como esto lienc su trascendencia, cJevo.· 

CPasa a la pág . 1 5 )  
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I MPLANTACION DE INDUSTRIAS NA.:, 
CIONALES Y SU PROTECCION A derivación lógjco. · d e  profunda y cientít'ica in­vestigación estadística, propugnada por el P. A. P. como primera. etapa del plan de industrial i ­zación nacional, tiene que ser forzosamente el estímulo a nuestro ale­targado espíritu de . em-presa y una tendencia, explicable, hacia la implantación de nue­vas industrias, ya que la investigación an­tes mencionada habría permitido conocer, con veracidad científica, las posibil idades industriales del País, y hacer un planea­miento de las industrias posibles. Establecida la posib11idad económica de algunas industrias, su implantación requie re la concurrencia de dos factores princi­pales a sab er :  "el Hombre" y "el Capital" Al decir "el Hombre" me refiero al conocedor de  la industria, que se trata de  implantar, en  todos sus detalles ¡ a l  espe­cializado ¡ al técm'co capacitado para la di­rección industrial. Este hombre hay que buscarlo y encontrarlo de todos mo­dos ; pues, sin una capacidad directriz, por buena que sea la industria proyectada, el peligro del fracaso estará latente ; y s i  la industria de por sí fuera de  tal naturaleza buena que se defendiera aún sin una efi­ciente dirección técnica, siempre esta fal­ta constituiría una condenable deficiencia p�ra la economía nacional. Hay que conve­mr que sólo una acertada d irección técni­ca es capaz de conducir ham'a la perfec­ción cualquier proceso industrial, y es la única capaz de reducir los costos de fabri­cación. con el consiguiente abaratamiento del producto y el consiguiente beneficio del público consumidor, vale dec1'r de la colectividad. Es tan fundamentalmente ,e­elemental e importante la acertada direc­ción técnica de una industria que, apesar de nuesLro nacionalismo, tendríamos que recomendar, a fal� de técnico nacional, la contratación de los servicios de uno ex­tranjero ; pero, por ti'empo extrictamente limitado :  el necesario para preparar al elemento nacional que ha de reemplazar­l? . En lo que respecta al capital neoe­rio para el desenvolvimiento industrial del País, cabe una amplia leg1'slación a efecLo de obtenerlo . Con tal fin el Par­tido Aprista Peruano, por intermedio de sus congresos ha llegado a las siguientes conclusiones . ia. - LEGISLAC'ION APROPIADA A. EFECTO DE QUE LA FORTUNA PRI­VADA INVIERTA UN TANTO POR CIEN­TO DE ELLA EN INDUSTRIAS O EN UN BANCO INDUSTRIAL QUE SE FORMA-IA. . Es una realidad, de todos conocí· da, la existencia de fortunas, al ­gunas enormes, que se encuen­tran inmovibles en los Bancos, o que son exportadas sin pro­vecho alguno para la colec­tividad ; estas fortunas no contribuyen, como debie­ran, al desarrollo rá.pi­do y eficiente del P11ís ; no compensan debi­damente la acción tutelar, de cnnl.ela y protección. que el Estado ejerce sobre e l l a s. procede, pues 
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c16n como Ia propugnada, a. e r e e t o de que esas fortunas formadas en nues­tro suelo bajo el amparo de nuestras le­yes, contrl'buyan, aún cuando sean en mí­nima proporción, a la prosperidad de es-· te País que ha proporcionado la oportu­nidad de realizarlas. Esta legislación no constituiría un atentatdo, como podría creerse, ya que no significaría la obliga-. ción de embarcarse en una aventura de dudosa espectativa ; pues, la investigao1'ón estadística, antes mencionada, que forzo­samente precedería a esta obligación, ha­bría marcado, con toda precisión y en for­ma científica, las ingustrias cuya implan­tación fuera provechosa y en cuya inver­sión los capitales tendrían asegurado el éx1'to. Esta legislación, que propugna el P. A. P., vendría � ser una forma impositiva de hacer el bien a los capitales, de hacer­los producir ; de beneficiar a sus poseedo­res ; pero, al mismo tiempo de beneficiar a la nacionalidad. 2a. - CREACION DE UN BANCO NACIONAL, UNO DE CUYOS REQURSO� SERIA SE�ALADO ANTERIORMENTE SUS PRINCIPALES FUNCIONES SE · RIAN : SEGURO INDUSTRIAL, DE EM­PLEADOS Y OBREROS ; PRESTAMOS DE CAPITAL DE TRABAJO A INDUSTRIAS ESTABLECIDAS O POR ESTABLECER­SE ; ADELANTOS EN CUENTA CORRIEN­TE ; LAS OPERACIONES INHERENTES A ESTE GENERO DE INSTITUCIONES. EL INTERES Y LAS COMISIONES QUE COBRARIA EL BANCO SERIAN MINI-MOS. La necesidad y utilidad para. el País de una institución de este género es tan inob,ietable que no necesita una funda­mentación especial ; baste señalar que un Banco Nacional, como el propuesto, al pi·o­pio tiempo que significaría una entidad impulsora del desarrollo de nuestra acti­vidad nacional en sus diversos aspectos, e­Yitaria que las ut11idades que obtienen o­tras instiLuciones análogas salieran del Pais;  pues, estas se centralizarían en el 
POR 
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Banco Nacional, quedando, en tonsecu cía, a beneficio del Banco Industrial. Agrícola, el Minero, el de Seguros etc. 3a.-LEGISLAOION ESPECIAL (J PROHIBA E IMPIDA LA EXPORTACL<  DE CAPITALES. Toda med ida. que tienda a imped i r  extracción de capitales a nuestra aném1 economía nacional, tiene que ser consícll rada como de acertada política económico social. Esta legislación, nnida a las preco· nizac!as anteriormente, tiene que influir favorablemente en la tendencia hacia la industrialización del País. Como uno de los medios de  exportar capitales es el de comprar productos nacionales para ven­derlos al extranjero sin que venga el d ine­ro, se evitaría ésto contemplando en la le­gislación pertinente, la obligac1'ón de hacer las ventas al extranjero por intermedio del Banco Nacional, el que reintegraría, en al­guna forma, a la economía nacional el pro­ducto de la venta. 4n.-PARTICIPACION DEL ESTADO EN LAS U'l'ILIDADES INDUSTRIALES. Siendo el Estado el tutor general de  una Naci'ón, a cuya sombra crecen y pros­peran todas las actividades en general, es justo y natural que el Estado participe de  las utilidades industriales ya que ellas no  existirían, ni las industrias mismas, s i  no Jxi stiera esa protección que dl'spensa y ga­rantiza la organización estatal, la que sería más amplia, más efectiva, más técnica ba­jo el gobierno Aprista. En lo que respecta a la P"'"'tección de  las industrias nacionales, el 1'. A .  P., ha dPjado perfectamente definida su inten­ot'ón en la siguiente conclusión de su pro­grama:  PROTECCION A LAS INDUSTRIAS NACIONALES, SEA BAJ O LA FORMA DE  CONCESIONES, EXONERACION DE  DE­RECHOS. m;;RECHOS PROTECCIONIS­TAS, etc. La protección a la industria nacional que la ponga a cubierto de la competencia de los similares extranjeros es incuestio­nnblcmenLe necesaria y tiene una patrióti­ca finalidad ; pero, ella debe ser bien en­tendida ; es deci'r, bien estudiada, bien o­rientada y que sea efectivamente mereci­da; de lo contrario no sólo es contraprodu ­cente sino atentatoria, ya que favorecería y contribuiría al enriquecimiento ilícito de unos pocos, los industriales, con del.rimen lo de los legítimos derechos de los más, los consum1'dores. La protección debe ser. ,ues, a la industria y no a los industriales rns beneficios deben alcanzar, sobre todr 'l los consumidores, es decir, al públic 1 nás que a los dueños de la industria. Mediante tratados de reciprocidn, �ntre los países indo-americanos, la pro lección industrial podía extenderse a k oroductos provenientes de los países co· 
t ratantes; en este sentido se esta ­blecerían dos escalas de derech os aduaneros, una para los artículos latino americanos y otra para los similtu·es provenien f.es de otros países. Sería estP. uP  paso en la anhelada unió!' Iatino-amer1'cana y una. forma de común defen ­·sa ·contra el Imperial is­mo extranjero. que encuadrarían perfec­tamente bien en el , pro¡:trama de ac-ción inmediata del Partido A-p r i s  t a  P e -
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c o  
:;;i-11111111:=== NTRE los fenómenos 

poco advertidos de nues­
A��,�� tra historia política se 

,._.....,.�rm:: descubren extremos que 
si no se tocan e idenli f 1-
can en lo fundamental se 
aproximan y asemeJ a.n 
tan estrecha.mente en su 

••��--�• movimiento que, qui -
tándoles el signo o los 

signos que los caracterizan, no blbrian 
indicios quo pudieran darnos la clave de 
sus dis1inciones formales y de sus diferen­
cias sustantivas . Idearios antagónicos y 
actitudes completamente reñidas, d espues 
de polarizar ciertos periodos de la histo­
ria, se prolongan 'I mecanizan en form& 
tal, que las direcciones antes diametral­
mente opuestas han llegado a buscarse, y 
colocarse en paralelas que ofrecen detalles 
}' situacion.t3 perfectamente simétricas . 
Y alguna.s veces han llegado a consust�n • 
ciarse de modo incondicional ( Como l,a o­
currido ahora último con los Partidos J.,i -
beral y Católico llamado éste tiltimo Unión 
Popular ) . Constataciones de esta natura -
loza se descubren a diario en nuestra rea­
lidad naciona l y son mayores las sorpre -
sas cuando se penetra en las modalidades 
de la psicología colectiva . Pero, basta el 
examen frío de los fenómenos objetivos 
proporcionándonos semejanzas mecánico.s 
que refuerzan las constataciones a que nos 
referimos . Concretemos . 

Las últimas enseñanzas de Qonzáles 
Prada generaron el alistamiento de obre­
ros y estudiosos en las falanges del anar -
quismo . Primer viraje de  elementos re -
beldes del  pnis hacia una izquierda deí ini­
dn, dejando en un plano común de derecha 
a las castas políticas subtitula.das demó­
cratas, liberales,  civilistas, constituciona. -
les, etc . Desde entonces las dos d ireccio­
nes -- anarquista y conservadora - a l  
mismo tiempo que refinaban y rutinariza­
ban sus mótodos de acción erigían sus pre­
tenciones extremas en dogmas incontro -
vertibles . El desteñido programa demó -
era.ta liberal de las derechas cobijaba en 
última instan.;ia, como la piedra de  toque 
de sus d isquisiciones filosóficM, políticas . 
etc. el conjunto de  dogmas d e  la  iglesia . 
Fenómeno nada curioso, puesto que asi se  
pensaba desde que comenzaron las exége­
sis de la proYidencia diYina en todo orden 
de actividades intelectuales . Por su par le  
e l  anarquismo, prolongación directa del 
radicalismo anticlerical, con su obsesión 
ind ividualista, reducía sus pretensiones 
heréticas a un afán reincidente del libre 
examen . Es decir, dos actitudes polílicns, 
fundamentalmente d istintas en el punto 
de arranque, torciendo sus verdaderas d 1 -
reccionos principisLas fueron a. parar en 
escarceos de indole sencilla.monte religio­
sa . ¿ C omo ha ocurrido éslo ? .  La respue:o­
ta es  simple : 1\Iicntras lus ideologías de 
importación - como ocurre siempre -
impugnaban por aclimatarse entre noso­
tros, el medio, esto, la realidad, i:;e empe·· 
ñaba en deformar esas mismas i"deología.o 
y en l le·mrlas al debato de sus pronias 
cuestiones . Cuestiones retrasadas, sí, pe.­
ro, después de  todo, propias. Es que el ni­
vel mental de la.s multitudes ha quedado a 
la altura de las polémioa.s 1bra.das por 
conservadores y l iberales, polómicas que 
quedaron desde enLonces en esLado de 
tregua . ( Lns últimas elecciones generalas 
nos han dado el indice de ese nivel men -
tal . :Mientras el sanchezcerrismo explote.­
ha el fannLismo religioso de las masas y el 
a.µrismo se ernpefiaba en e�tudios y predi­
cas de carácter económico-sociales, la o­
pinión gruega analizaba la cuestión de ei el 

.. 
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UN/S TA S 
y Civilistas 

son 

igualmente 

conservadores 

igualmente 

Janaticos 
APRA es o no un Partido católico . 'f el 
triunfo de  Sánohez Cerro se debe en gran 
parte al fanatismo religio1:;o de  placeras y 
campesinos )  

IJonde se perfilaron mejor las comcl­
d encías fué en las prolongaciones de los 
mismos movimientos, pues el anarquismo, 
pasando por la fase amorfa del vanguar -
dismo devino en comunismo . (De  aquí la  
tragedia de los  comunistas actuales que, 
no obstante de comulgar con el colectivis­
mo marxista. se re¡,isten 11 renunciar de 
modo abnegado y total al individualismo 
orgánico de su primera lactancia anar -
quista ) . De otro lado, los diferentes cla­
nes politicos de ayer se agrupa.ron bajo el 
rubro común de civilismo . 

Ahora, mientras los comumstas nan 
queda.do en d isposición intransigente de 
espera, atentos a la consigna bolchevique. 
los c ivili stas que también cultivan la in­
transigencia, han precisado su posición 
bajo la sugestión de Wall S Lrect . En 
tanto que los comumsta::i han convertido 
en dogma el manifiesto el o la 'fercera ln­
tcrnncional los  ci\'ilistas que carecieron 
siempre de un programa de principios han 
vuelto los ojos nl dogma religioso . Empe-
1·0, esta vez la simifüud de actitudes, de 
izquierda. y de derecha, no estriba ya en 
disputas teológico-posi Livi!"tas, sino en las 
semejanzas de cuestiones ndjetivas. Los 
conservadores, propiamente d ichos, fuer­
temente asidos del dc,gin a católico, de-
fienden  sus pnsiriones econom1cds con el 

mismo fanatismo qne ponPn en j uego Jo,-. 
C'omunistas en nombre del norma en que 
ha de�enerado el marxismo . 

Unn.ndo los principios quo inl orrnan 
las emociones colecti,·as se comportan de 
modo inflexible, violenLando las  moda­
lidades geográfico-históricas, l legan a 
convertirse indefecLiblemenLe en dogmas. 
Y el materialismo histórir.o, m;:;i.lgrado sus 
concepciones deterministas, no puede ni  
ha podido dejar de desconocer el  valor de 
las contingencias históri cas y cspeciaJes 
qne vienen creaudo sHua0ioncs �' alJanclo-

Antera Peralta y Vásquez 

' 
nando inexorablemente las normas pre· 
t enciosas de todo dogma. 

Partidos políticos o tendencias socia• 
les que obran en nombre de un dogma 
y radican sus fuerzas efecLivas en simples 
pasiones fanáticas son de hecho conserva­
dores . Y en este concepto tenemos en el 
Perú conservadores de derecha y conser­
vadores de izquierd a .  Pero, después de  
todo, estas posiciones - de  signos contra­
rios - obligadas por determinantes eco­
nómicos y psicológicos en los estratos su­
periores de la sociedad, no adquieren lo� 
mismos contornos y coloraciones en su 
trascendencia a las masas . Pues si en los 
estratos superiores el conflicto ha sido a­
cogido - su planteamiento será de hecho 
en forma de lucha religiosa . ( Conviene no 
perder de vista que las cuestiones agra -
ria y petrolera de la revolución mexicana 
han sido arrostradas por las empresas ca­
pitalistas yanquis y la iguorancia de las 
masas fanáticas a la lucha al µarecer ex­
clusivamente religiosa ) . Por esto, prec isa 
no descuidar el lado flaco de nuestras co­
l ectividades, es decir, el lado rel i¡:.doso . 
Aunque•es verdad que en el terreno de  la 
alta cullura no tienen ya cabida las polé -
micas de índole religiosa, cierto es tam­
bién que en nuestra realidad nacional no 
dejan de ser de palpitanLe actualidad. Los 
conflictos liquidados y puntos de vista re­
ligiosos o laicos qne pasan ya por cosa 
juzgada entre las gentes llamadds cultas, 
no dejan de estar de actualidad permanen­
te entre las mayorías nacionales precisa­
mente traba jadoras . De aquí que las pro­
paganda!; comunistas y cacareos civilistas 
caigan en terreno esencialmente conser­
vador y no tarden, por ende, en discutir el 
ademán cadencioso r pesa.do do las predi­
cas ortodoxas que no tienen otra finalidad 
que reafirmar el fanatismo de sus feligre­
ses . 

Empecinados los comunistas y los ci­
\'ilistas en sus puntos de mira inflexibles 
no quieren comprende la noYednd del a -
prismo . Pues, para juzgar los principios y 
los programas del  Apra comienzan por 
buscar modelos o palrones en el bolchevis­
mo o el fa.seismo, y como no le encuentran 
calcos incondicionales ni ri tualidades in­
confundibles del uno o del o tro, .sino un al­
g ototalmcnte suramericano, digamos pe­
ruano, un algo que corresponde a nuestra 
realidad, se entregan a la hostil idad con­
tra el moYirnicnto aprisla que significa 
un cisma para ambos hnndos conservvdo­
res . ( Record cmos las ú l lunas C' lecciones : 
civilistas y comuuistas  han hecho causa 
común pn.ra ,·otar por Sánchoz Cerro, e l  
d ofensor d9  las intransigencias conson·a­
dorus ) . 

Sin embargo el Apra qud cori-eopon­
de a la tónica c!el momento h istor:co na• 
cional, a pesar de enconlrn n,c entre dos 
fuegos, por lo mismo que e:; un tendencia 
que · 'es ta en forma" - como d iría 01· tega 
y Gasset- tiene que plamarse en grande 
realidad, y su ideario, no u l.Jstnn lc  de ha -
ber mnrcado sus asp i rncioncs máx imns, 
es un sisLcma abie1· Lo, lo q 1 1 c  qui ere decir, 
histórico, vital, y no corrr., por consi­
guiente, el riesgo de pclr,ficorsc en dog­
mas . �lientras los apristas quieran hace],' 
de su obra un al,go siem¡,re nue\'O y sirm­
pre nuestro, y micnll'as se esfurrcen 1;01" 
estar sicm pre e11 trn.innins.:- y crPr,im ;  Pn lo 
no llegarán nl estado rcgnñtm de con­
scnadoros y Le1 1cl,•iin, mft:,; l1 ic11 ,  la s:t i i "  -
facción de comprender 1)110 su empeño el e 
hacer un moyimiento poli l ieo -.snoial con­
forme a ex"., ,  10ias nacionn.les, es decir, 
propias, es mús históri co que l imitarse 8 
la simple imitación y a la simule rutina . 
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del Oro 
Cuando decimos, conforme a la Teo­

ría CuanLi lativa de  la Moneda, que e_l vo­
lumen de los cambios y, por consiguiente 
de la producción, varía aproxirnadamente 
en la mi'sma forma que el volumen de los 
instrumentos de pago, entendemos que 
estu. relación no se verifica sino cuando el 
ni'7el de los precios es constante. 

por 
Y de  aquí emana la segunda manifes­

tación tangible de la desinf'iación : La baja 
d e  los precios y la mala venta de materias 
primas, vienen a castigar al productor, 
d�spués al detallista y por último al indus­
trial. 

En consecuencia, si son insuficien­
tes los instrumentos de pago o existe pe­
nuria de  oro con relación a las necesida­
des de la producción, del consumo y de las 
transacciones, el equilibrio se puede res­
tablecer teóricamente por una baja en los 
precios y en virtud de  la cual , una can­
tidad menor de moneda permite cambiar 
proporcionalmente el mismo volumen de  

Georg es 
Debe venir una quinta época para ce­

rrar el  ciclo : La baja de los precios al  de­
talle. La experiencia prueba que tarda en 
rea.litarse. Sin duda, llega el momento en 
que el d etallista liquida su antiguo stock 
y puede ofrecer al consumidor productos 
fabricados con materias primas barataH. 

• 

mercaderías. : Boris 
Pero el precio de  fábrica del obj e Lo 

manufacturado, depende sobre todo del 
costo de  la mano de obra. El industrial .  pn­
ra atraerse la ch'entela, deseará reducir el 
co�to de fabricación, y por lo tanto los sa­
larws. Y se esforzará en hacerlo, mucho 

¿ Por qué, entónces, dramatizar las 
cosas ? ¿Por qué pretender que una sequ(a 
suficiente una baja gene -
ral d e  los precios <lo oro 
obs Lruye el progreso : ¿A­
caso no es para co�ocnr 
todo en el mismo Pslado 
que antes ? .  Sin dud11 ,  ve­
remos la disminución de 
las ganancias y de los .;ala­r·10s, p ero se conserva,·1. el 
mismo valor relat1v1l, el 
mismo poder de com;>ra . 

Al fin de  cueutas, todo 
se arregla ; el edificio es i­
déntico, aunque el a1··�ui ­
teclo haya tomado como 
base para construirlo, un 
m etro o la rnita.d . 

En esta forma razonan 
los optimistas parLiclurios 
del "dejar hacer . ' ' .  

En efecto, veamos el 
mecanismo por el cual u ­
n a  penuria d e  instrumen­
tos de pago, reacciona. so­
bre los precios . 

Primera época: Al con­
sumidor le  falta dine1·0. No 
dispone de un poder de  
compra suficiente para 
comprar los obj etos 4ue le 
son ofrecidos . 

Segunda época: El de  -
tallista, que vende con len­
titud sus mercaderías com 
pra menos al comert'iante 
al por mayor, el cuai, a. su 
vez, compra menos al in­
dustrial . 

Tercera época: Et in -
dusLrial, molesto por la 
disminución de sus foudc:s 
corrientes, debido a la pe­
nuria monetaria, ve d ismi­
nuir su l i la de  peditlos. Re­
-e.luce la fa.bricac1t'lu y li­
cencia cierto número de o­
breros . 

Aquí aparece la prime­ra maniJes lación vi.:1blc 
del proceso de  desi11fla­
ciúH : La desocupación . 

Cuarta época: El indus­
trial cuya usina traba.Jet. 
coutenida, compra meno::; 
canl idad de materias pri:__-: 
mas . 

m mercado de maLoria:s 
primas es extremadamente 
sensible ya que sob1·e éJ 
actúa la especulación, qne 
conoce con suma exactitud 
rl movimicn lo de la pro­
ducción y del consunto y 
de  la importancia de  los 

s tocks . 

Sobre 
la Democracia Aprista, 
su Sentido y su fuerza 
1 �OMO la opinión pública nacional y el pueblo nos acompañan, 

. el civilismo arrecia, deseoso de separarnos, no tan sólo por 
• cuanto ella. evidencia la IMPOPULARIDAD de los civilistas 
· . que es antigua, sino porque, esta vez, la. IMPOPULARIDAD 

cie.l c1vi.Usmo es organizada, tiene disciplina, comando férreo y progra­
ma completo ; de modo que la. amenaza de hoy es más cierta. que la ame­
naza de ayer y los civilistas la sienten con el temblar perenne de sus 
extremidades y el sollozo de sus suspiros. Por ello, afanosamente, coru.­
piran en nuestra. contra, tratando de dividirnos y de dividir al Perú. 
Mientras ellos se juntan apretadamente pasado el comicio electoral, a,. 
rañan y arañan por todas partes, a fin de conseguir la. dispersión de 
nuestra fuerza sabiamente canalizada y orientada hacia. la renovación 
y depuración. Verbigracia, aquí, en Trujillo, en donde el civilismo ha 
recibido un funera.l impresionante, los civilistas se reunen y tratan de 
oficiarle misas de homenaje al comandante Sánchez Cerro, como la. a.­
uunciada ante la fuerte hostilidad pública que aceptaría. gustosa., en lu­
gar de una misa por la salud o el beneplácito del comandante, una. por 
la defunción de su dedo desaparecido y difunto ..... . 

Los Apristas, nacidos del y en el pueblo, no podíamos traba­
jar como lo hicieron los Civilistas en provecho de una casta olig·árquica, 
sino en beneficio de las inmensas mayorías. Nuestra brega, así, tiene 
un sentido fuertemente democrático, en tanto que la del Civilismo tie­
ne uno típicamente señoril y femenil, no en el aspecto de la mujer que 
hoy es la colaboradora inte ligente y sagaz, sino en el de la hembra 
que es cosa bien düerente por cierto. 1J.'anto en el hombre, como en la. 
mujer aprista, prima el pensamiento y la práctica de ha,cer vida demo­
crática aprista y de hacerla sin titubeos ni limitaciones civilistas. Den­
tro del Partido, el varón y la mujer aprista no pueden hacer distingos 
burgueses y ultramontanos. No hay más que compañeros y compañeras. 
No hay sino hermanos y hermanas de un solo ideal : la peruanización 
y salvación del Perú. La Democracia Aprista es, pues, la verdadera y 
es la única que nuestro país ha tenido y vivido ejemplarmente. Ella es, 
para el presente, una escuela cívica en donde los jóvenes y las señoritas 
adquieren una nueva concepción de la relación social, de inten..::.:..1n y de 
fuerza humanista ; y es, también, para el porvenir, una. esperanza de lo 
que ha de ser el Perú Aprista, en donde ni las castas, ni los señoritos, 
ni los aristócratas del civilismo podrán nada en favor de sus privile­
gfos ; porque el pueblo de varones y de ciudadanos lo será todo. 

LUIS E. HEYSEN. 

más en una época de  ra­
cionalización y de produc­
ción en serie, en que la 
moderación en la fabrica-
ción tiende a levantar los 
precios de  costo de fúbrica 
y a compensar con las ma­
terias primas la economía 
realizada . 

Por su lado, los asalaria­
dos opodrán una resisten­
cia legítima a toda dism i ­
nución de  sus sala1'ios, 
mientras el precio de la vi­
da ( es decir el nivel de 
los  prec1'os en detal le )  no 
haya bajado . Círculo vi­
cioso ; conflictos casi inso­
lubles, en que ! ng-Jnterra v 
la Aelema.nia nos prE'scn·­

tan, en la actualidad, ejem­
plos dolorosos . 

Pero he aqul algo que 
agrava aún más In crisis : 
Los productores que sufren 
por la mala venta y los 
obreros desocupa.dos es­
tán obligados a limitar sus 

compras . 

Por otra parle, aún los 
consumidores cuyo poder 
de compra no disminuye, 
practican una abstención 
voluntaria . El r1tmo del 
consumo se detiene con 
mayor rapidez que el rit­
mo de  la producción . 

Los optimistas dicen : 
Admitamos que la redap­
tación dure más tiempo 
que lo imaginable : dure 
dos o tres años y no algu­
nos meses . Es un instante 
en la historia, una páginn 
en la vida del hombre . 

Grave y tremendo error. 
Son durante decenas de 
años que se sentirán las 
consecuencias de una baja 
permanente en los precios, 
ella pesará cruelmente so­
bre una o varias genera­
ciones porque ella modifi­
ca entre acreedores v deu­
dores el alcance de  sus 
contratos y numerosos de 
estos contratos son a largo 
plazo : Deudas h ipoteca­
rias, deudas obligatol'ias, 
en las industrias, emprésti­
tos externos e internos. 

deudas entre los Estados. 
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El Plan uznq enal 
:;¡¡ii-1111111111:== L MUNDO, dos afios d e·s-

pués de  haber sonreído 
A��'g¿� l'rónicamente ante la no­
A,Wloia..r..,¡rst=: ticia de un plan econó-

mico de cinco años, pre-
·�"'"',,,,.r.!!!:�_ parado por la Rusia de  

los Soviets, hoy se in­
quieta bruscamente por 

lii:!!!!lllm-'�• el desarrollo y las pers-
pectivas de  ese plan. 

POR 

Rogers Franck. 
Ya no se habla de fra-

casos, S"e avalúan solamente las proyorcio- "'=================---'=· 
nes del éxito. Un 80 por c iento o iOO por 
ciento, en menos de  cin90 años, tales sqn 
lus opmiones autoriza:das de los críticos y 
e.le los analistas. : 

Los resultados obtenidos en su rela­
Cl'ón con las previsiones son poca cosa, se 
se los compara al prineipto mismo del plan y a la confirmación asombrosa que él pro­
porciona a los pronósticos de esos pocos 
hombres que, desde los comienzos de la 
ed ificación soviétíoa, veían dibujarse en la 
U. R. S. S.  métodos nuevos de orgaµiza­
ción de la Yida económica, política, inte­
lectual y moral. 

Ningún Estado, en los dominio� ad­
miriislrativos, políticos o económicos, po­
see una estructura que le  permita empren­
der una obra cuya coordinación sea tan 
completa como el plan quinquenal sovié­
tico. 

En efecto, ¿ cuál es el verdadero alean 
ce de éste? 

El hace posible el desarrollo nacio­
nal de todas las ramas de la producción y 
de  la repartición, coordinado con la ele­
nteión progresiva del poder de  compra de 
las masas, con el mej orarm'ento del stan­
dard de la vida, que provocan las nuevas 
necesidades, oon la rebaja conjugada de  
las horas de  trabaj o a medida que se desa­
rrolla el maquinismo, con el desenvolvi­
miento de las obras colectivas : Escuelas, 
centros de instrucción y de  reeducaci{m, 
J10spitales, sanatorios, casas de salud, cu­
nas infantiles, habitaciones obreras y se­
guros d iversos. 

Vasta construcc1'ón, cuyo fin es· trans 
formar la vieja Rusia agrícola, cuya ex­
tensión ocupa la sexta parte del globo, en 
una federación de repúblicas soviéticas in­
dustriales. 

Evolución parecida a la verificada en 
los Estados Unidos en sesenta años, y que 
la dictadura del prole tariado piensa rea­

lizar en menos de di'ez años. 
Realización, que para los soviets es el 

problema de mañana. 
No anticipemos el porvenir y cón­

tentémonos con analizar el presente. 
Un enorme trabajo técnico, que ha co­

menzado en medio de d ificultades que mu­
chos consideraban insalvables.-Estudios 
realizados por una oficina técnica com ­
puesta por centenares de  técni'cos de  todas 
las especialidades, y que comenzaron por 
inventariar las fuerzas productivas d el 
país. 

Fuerzas en potencia ( m inas de car­
bón, turbinas, minas, caídas de agua, bos­
ques, ríos )  ; fuerzas en actividad ( usinas, 
transportes, explotaciones agrícolas ) .  

El inventario facilitado por la nacio­
nah'zación de  las empresas, que suprime el 
secreto comercial, fué la etapa más fácil 
de realizarse. : 

Desde ese punto d e  partida, se hizo 
necesario llenar los vacíos innúmeros, en 
un país en que cierta fabricación de ar­
tículos de primeras necesidades no exis­
tían, tales como la fabricación de lámpa-
ras eléctricas. 

Después, fué necesario establecer la  
base e im'ciar el plan de  desarrollo d e  la 
industria, calcula.ndo el desarrollo dE'l 
consumo progresivo, del des�rrollo de l� 

Damos a. nuestros lectores estas in-
teresa.ntes consideraciones de Rogers 
Fra.nck sobre el Plan �uinquenal de · los 
Soviets. A nosotros los a.prista.s, tan lejos 
de los dos extremos políticos del mundo, 
el extremismo rajo y el extremismo blan­
co, nos interesa. el Plan Quinqu·ena.l sólo 
como fenómeno industrial y económico. 
Algo de su ejemplo, de su procedimiento, 
de su RITMO constructivo por lo menos, 
puede ser asimila.do por los pueblos que 
como el nuestro 'tienen premiosa urgencia. 
de poner en actividad sus fuentes de ri­
queza. natural. Es en este sentido que las 
páginas de "A P R A" recogen las obser-
va.ciones de Rogers Fra.nck, , .. ' 

industria. Después, satisfacer las neces�­
dades que traen la edificación de  las. us�­
nas, la fabricación de  product9s consumi­
bles, las cuales debían estar equipadas con 
un mal.el'ial creado o importado en su to­
talidad y que sirvieran a elaborar los pro- · 
duetos y a la explotación de  los minerales 
del carbón de  la fuerza motriz. Quien ha­
ya establedido planes para una fabricación 
i)Uede · imaginarse la complej idad de los 
problemas por resolver en un conjunto se-
m ejante. · · 

Lenin, cuyo genio creador múltiple 
suplía a sus imuficiencias técm'cas, fijó' al · 
Soviet su primera misión: El equipamien­
to eléctrico del país. Llevando la luz y la 
fuerza al hogar del campesino, reafü�ó a la 
vez obra de propagandista y de técnico. 
Oolocando la "HADA" electricidad al ser­
vici'o d·é1· ·moujik, los bolcheviques mate­
rializaron en una forma asombrosa el pro­
greso .de la nueva vida. 

La edificación de las centrales hi­
dráulicas paralizadas en tiempo del zaris­
mo, tales como la de Volkhoff, de 50,000 
K. W. y luego la del Dnieper, de  550,000 
K. W. y después la edificación de  otras 
centrales a base de turbinas de carbón o de 
nafta, fueron los primeros trabajos. reali­
.zados, aún en los momentos mismos en 
que la guerra civil destrozaba él país. 

El material utilizado era casi en su 
totalidad importado ;  actualmer¡.te las usi­
nas rusas fabrican motores hidráulicos y a 
vapor de  gran potencia. 

Se abren innumerables cantidades 
de explotaciones m1'neras y poderosas u ­
sinas siderú1•gicas en Kertch y en e l  Ural ; 
funcionan las más d iversas fábricas, equi­
padas a la moderna, con matet'ial ameri ­
cano o alemán y repartidas científicamen­
te en el país, de acuerdo con las necesida­
des de aprovisionamiento en materias pri­
mas y conforme a las necesidades de los 
centros de consumo. 

¿Por qué procesos, por medio d e  qué 

órganos d e  dirección, de administración y'.,­
de  ejecución, este plan ha podido desarro­
llarse ?  

Los Soviets no han improvisado. 
Si el princ1'pio general de su Econo­

mía economía dirigida, economía de plan 
o e¿onomía racional o como se quiera JJa­
marla es una concepción nueva o a lo me­
nos n�evamente aplicada, los procesos d e  
ejecución han sido sacados de  l a  Escuela 
no Capitalista, sino de la técnica industrial 

y admm1'strativa, desarrollada por la Eco­
nomía Capitalista. 

Procedimientos de ejecución que l\m 
tomado sus medios de acción en el Trust, 
en el Cartel, en la Cooperativa, en la or-
ganización del Crédi to. . . . M ientras en el régimen capitalista los 
trust no se hallan ligados entre ellos, Y al 
cnntrario a menudo se combaten ; que las 
us1'nas pe'rmanecen independ ientes y los 
Cartels no engloban el conjunto de una 
producción ; que las Coope_rat�vas �.seguran 
una ínfima parte de la d1str1buc10n y los 
Bancos son los· amos en los repartos de los 
créditos, que no se hacen e� ':'irtud de un 
jlan, sino a bas_ ede l�s ben�f1�10s que �llos 
tervie�n, en la Rusia Sov1é�1ca, el s1s�e­
esperan realizar en los nego01os en que m-
ma adquiere una coori:}inació.r:1 total. 

Todas las usinas que fabrican un mis­
mo producto, son agrupadas en grandes 
Trust : Trust de · ta nafta, Trust del acero, 
Trust de los productos textiles, et�. Cada 
Trust está dividido en sectores regionales, 
que agrupan las usinas de una misma re­
gión. 

Nada de Estati'smo en este sistema. 
Cada usina tiene su presupuesto, su 

cuenta de ganancias y pérdidas, s�s _pre­
cios de  fabricación. El Trust se limita a 
armonizar la producción entre las usinas 
y a aprovisionar racionalmente a las fá­
bricas de las materias primas. Compara los 
resultados obtem'dos por cada usina. 

Aplica sanciones que pueden provo­
car el .cierre de las fábricas, produciendo 
una desocupación momentánea o a lo me­
nos un cambio de lugar de  los trabajado­
res. 

A,'tualmente, et, el período de entu­
siasmo productor, las u s i n a  s hacen 
"�atches" entre ella!.'l, a fin- de sobrepasar 
las previsiones-del Plan Quinquenal. 

Pero es preciso coordinar el funcio­
namiento de los trusts. Esa es la obra del 
Consejo Superior de la Economía Nac:o ­
nal, órgano d irector de  la Economía, y 
compuesto por delegados de los Truts, del 
Gobierno, de  los técnicos y de  los econo­
mistas. 

El Consejo c�enta con una Oficina d e  
Estudios, llamada la "Gossplan" , la cual, 
de acuerdó con las necesidades determi­
nadas por el Consejo, establece el plan de 
edificación y de  desarrollo de  la Econo­
mía : Insdustrias, Agricultura, Oróditos. 

El Plan Quinquenal es la. obra de es­
ta-s organizaciones. 

Fué concebido hace diez años, pero 
sufrió varias modificaciones, y sólo co­
menzó a aplicarse en el  año 1 928. 

Recordemos las sonrisas de  despre­
cio que produjo el enunciado de estos con­
ceptos constructivos del Estado Moderno, 
en los dirigentes de la Economía Capita­
lista, qm'enes decían que esas cosas eran 
sueños de ideólogos, planes de técnicos vi­
sionarios. 

Hoy d ía, el Plan Quiquenal es una 
realidad. No solamente esta colosal má­
quina científicamente montada ha funcio­
nado, sino que también el mundo entero 
teme ver su producción submergir los roer 
cado s. 

No representa solamente un meca­
nismo industrial. sino que tai f�ién una 
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El caso Leguía y la revelación Civil . ta 

,-.��,.,,....,......,......., L Oivil isruo esti d emos­
trando sus ancestros d e  

·---�.'-L,'·· chacal . i:',;o l e  importa 
que sea carne de su car-
11e la que pretende aho­
l'tl. deYor,u•, lo que quie­
re  es ::mciae uu pro! umlo 
rencor ) un wiedo in­
contenible. 

El traslado de el ex­
ti1 ano a un Hospital, ha sido motivo su fi 4 

ciente para que el CiYilismo quo metll'tí 
detrtis de la:; trasliendas del poder de l  oro 
del pueblo, neciamente llamado "oro le 
guiista", que sancionó con su discreLo si--, 
lencio de Once Años, Lodos los atroµellos 
y lodos los crunenes de la lirarua. haga a­
hora dc�pl ic,3ue ele toda su inclignuciúu 
porque a un hombre enfermo, iw1Josil,i l t ·  
tado física. y moralmente para. cualquier 
acto de repudio siquiera a. sus tr,uJoreJ, se 
l e  preslu una alencion d e  la  cual esLú tan 
necesitado . 

"El Comer•cio", en contradicción a 
cualquier principio tle moral crblianu, y a 
cualquier uictntlo de humanidad y tle su­
perioridad de espíritu, revelando Lodo el 
cieno d e  que está hecho en irns ochenta a­
ños de sistema.da claudicación y collar(.lla. 
ha sitlo el úni co órgano de publicidad qnc 
hn. lanzado l a  piedra contm el co.íd(e. ¿A 
qui1:1n ataca "El Comercio" '! A su propm 
somll1·a. . 

Y es "El Comercio" qu10n !la enccn­
cl itlo las baJas pasio11cs ele la tmba asula.-
1·1.:tda del comandante ch ilista, para riue 
ésta, en un gesto indigno d e  ua pueblo uo­
ble  y fuerte, que no se asu::ita lle f¡.utlal:1-
mas ni de d o:;poj os humanos,· \'aya a. pre­
tender asesinar a un moribu_ncJ.0

1 
0011 un 

rei'inamien lo as4ueanie e ineficu.z . Los 
4ue han tenido esle gesto rcvcludor• no son 
el puel>lo que hace al Perú . No son los o .. 
Lreros organizados y serenos, dispuestos 
a det"entler hasta la muerLe su':l derechos 
que la tiranía conculcó y quo el Civili6mo 
desconoció tocla su vida . J amü.s puede ca­
Ler en el alma del pueblo osn pasión mor� 
bosa que solo existe en el instinto del  cha ­
cal : dcyorar cadúvcres en putrefacción . 
Porque esto es Leguía y el lcguiismo . 

de la  j usticia. . 
El pueblo del Perú es ese que e! día 

mismo del traslado, horas después, pero 
siempre un poco antes de que salier·a. el 
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organización d e  crédi to, un sistema ele d is­
tribución, un financiamiento completo d e  
las empresas. 

1:1 crédito orgamzacto fl manera cte tos 
-----------·----

EL AFFAIRE DE UN GUAPO 

ARISTOCRATA 
( Viene de la pág. 1 O )  

mos al :\hni�terio d e  Gobi<'ruo y a. fo }Jro­
pia Junta de Gobierno nuestra protesta de 
que se  encarcele a compaiieros a quienes 
nada se ha prolJado a no ser la acusación 
irltiidioso del diario de La nifn. agente del 
odio y del rencor de los civi'l istas. Exigi­
mos que sea esclarecido cuan�o untes est� 
enojoso asunto, porque el Aprismo no esta 
dispuesto n consentir que mientras al pue­
blo aprislu no se le  dán las gnrantía� nece­
sarias y lógicus a su posición de respeto _Y 
d e  obediencia a las leyes, a los matones c1-
vilistn.s se  les d efiende 1'ncluso cuando son 
casliµ-aclos por su insolencia y por su te-
meridad. 

Nuestros compañeros Mandros y Al­
varez Villa deben ser puestos en libertad 
porque es tl e justicia y porque así lo ex:i.íe 
un Pnrliclo que no eslá en la condición de  
callarse la  Loca cuando se  cometen atro­
pellos de la no.luralcza del que comenta-
mos. : 

Y eshunos se�uros que la Junta de Go 
bierno sal>rú rectificnr la demasinda sol i ­
citud de las autoridades de  pol icía paru clu.r 
gusto a los s_h·ilistas d e  la  Rifa. 

Trust, es a co{'.to Y. a largo plazo y es d is­
tribuido por intermedio de los Bancos es­
pec1'al izados, sucursales del Banco del Es­
tado, y csle a su vez P.S el Banco de emi­
sión, que controla !Q. circulación de la mo­
neda y realiza las operaciones d e  d escuen­
to. ' 

Por último, el funcionamiento d e  las 
empresas presenta un carácter particular 
en la U. R. S. S. 

El presupuesto proporciona a los 
Bancos especializados, los créditos útiles ; 
pero este pr·csu¡Yue,,to es'.d íferente a los del 
r·égimen capi lalistn.. Servido a la vez por 
los impue. tos gcnernles de la nación : Go­
bierno y Adminú;tración del Estado, Gue­
rra, Mal'ina, Correos, Telégrafos, Teléfo­
nos, e le. ; a las obras sociales, n los segu­
ros, y tomn a su ca,·go el funcionamiento 
Lle las e ,, presas nue\'as, así como el desa­
JTollo de las antiguas. 

Encolllramos el ahorro, pero en su 
forma colectiva, que sirve para fecundar 
el porvenir y no los azares de las inicia­
LiYas incl i vichrn.les : e 1 n horro está. basado 
en un plan f1'j o, aplicado por los órganos 
colectivos de los trabajadores y controla­
dos por ellos. El uhorrC' colect ivo 110 es 
C'XClUSlYO como el ahor,·o individual. Los 
salarios Ya.rían de sesenta rublos mensua­
les a mil, siendo el salario medio de 230 a 
300 rublos. Estas difeI"cncias, añadidos a 
las restricciones que lúnitaa el consumo 
permiten a los que ganan mús, ahorrar' 
pero en ningún caso, empleado en la crea� 
ción de empresas pcrso�ales, en que el 

El p uel•, quiere j usticia, no vengan­
za . Esto solo está bien para quienes cul­
pables siempre, tienen terrot• de  la' l10r .. t 
editorial em·enenado de · ·EI Gomel'cio" ' 
decía, demostrando toda su grandeza de 
alma., "pollre hombre, Sünchcz Cerro pn 
Seis 1feses hizo nuís daüo que L;eguía en 
Once Años' '  - Y es así. 

El pueblo no se equivoca . Solo que 
cuando existe nu Ól'gano de p1·ensa que 
tu�rce la opirüón de la masa y le incita al 
crunen y al desconocimiento de  sí m:�1110 
os posible ver lurba:; eolio las que hnn ro� 
deo.do el Hospital Narnl, prelcudiendo sn.­
car a la:,• calles para consurnur un asque­
roso crimen, a quien no es sino un cuer­
po desprovisto de todo vigor físico, npl,ts­
tndo por la prisión y scguramc,nto por el 
peso de su mala polí lica, que tanto mal ha 
hecho al país y a si mismo . 

En cambio qué distinta la  actitud del  
Aprismo ! Siend0 a nosotros a qui0nes Lc­
guía persiguió con más tenacidad porr¡ue 
éramos de los que no nos vendíamos a 
cambio del si lencio, sieudo ILosotro:: los 
irreductibles d eportados de lu tiranía 
perseguidos ho.sta fuera del Perú y somo� 
ticlos a toda clase de persecuciones, no nos 
scnlin10S' preoc:upados porque se ln hu.ya 
lrasludado a una Gl ínica v va no esté en u­
lla celda oscura, pri\'ado· de tuda atención 
y do toda humanidad . Y es qne nosotros 
uo combatimos a Leguía, hombre �iuo al 
sistema. civilista que Lcguía hizo c�llminfil". 
y lle\'Ó a la crisis, felizmenlo. 

Los apristas no nos solazamos clcvo­
l'Unclo cadttveres . Seremos inJ'l c:--:iblPc; n la 
hora ele la justicia, pero no pretendemos 
quitarles a los  seiiores ciYilblas ln pree­
minencia en eso de eusa1iursC' con los cní­
QOS . Un pueblo gru11cle r fuct· lc ,  seguro 
de su destino, no es a los hombres a. qu ie­
nes coml>ate, aun en los I er1·enos vedados 
en que la  mú.s elemental él ic:u i nd ica J'C\S­
petar, sino es a los métodos, a los s is te­
mas que emplean esos homures . Y L\,;os 
métodos y C!:'OS sist emas civil istas suu ,lus 
que el Aprismo destruirá hasta en sus l.Íl­
tias expresiones . 

contratislo. del trabajo utiliza n su benefi­
cio la labor de otro. 

El sólo vestigio irnportanlt� do la ex­
plotación del hombre por el hombre, el 
"Koulak" <eJcampesino rico ) .  cst:í en vías 
d e  d esaparecer. Los "SOVKfIOSl�s· · ,  Yas­
tas explotaciones agrícolns ri el Eslndo, y 
sobre todo, los "KOLKHOSES", cooperati­
vas, donde los campesinos aportan tierras, 
trabajo, ganados, explotrf1 el suelo por de­
cenas de  millares d e  hectáreas. con l a  a­
yuda de tractores y de las nHí.s modernas 
máquinas agrícola�. 

Trust d e  ln industria y trusl .\gríeola, 
tn l  es la for·ma liásica del Plan Quincrnenal. 

Así, el ca.Púcter y las condicioñes del 
trabnj o se identifican en la usina r en los 
campos. 

El trabajador Ya. desde los cliycrsos 
puntos de la ciuclnd. a las usinn" agrupada s  
en un lugar dct.(\rminaclo, y o s  allí, e n  e l  ta­
ller, donde se opera la concentración de 
los  homllres. 

En los campos discmin:ulos nlredc­
dor d e  los pnchlos, es en la "Ci'udad Agra­
ria." donde los campe�inos se encncntr:i n 
después del trabajo. Q11e sea <'11 111 usinn 
o ·en los campos : a igual trnl>u.i o. igunl s:i -
lario. El campesino, como el oh1·cro, pnt'­
den, después de su trabajo yi\·ir la Yida co­
lectiva. 

En esta forma los soviets c:-peran e­
vitar el peligro del  éxodo rural, color.ando 
a todos los trabajadores en condicione� 
mo.teriales, sociales y psicológicas comp·t ­
rables. 
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CEDEN RAPIDAMENTE APLICANDOSE UNA GRUESA CATAPLASMA 
CALIEN TE DE VISITEN LA FABRICA DE MOSAICOS 

.. 

/lnlipñ o 
• 

EL REMEDIO UNIVER SAL DE USO CASERlc 

Desinflama y descongestiona Hin chazones lnrectadas, heridas supuran -
tes, torceduras, etc, forúnculos, ( De v enta en todas las Boticas) .  Represen -
l$lnte Osear L .  Rivero. Apartado 1 532 - Lima . -

Por la Cultura Social 

·�ro 
"'l'eoría y Táctica del  Apr1smo" - Ha.ya 

Lle 1a 'forre. (3a.. Edición) . 
"�ueslros Fines" - Manuel Seoa.ne (2a. 

Edición ) .  
"América La.tina Frente a.l Imperialismo" 

- - - Magda Portal. 
' 'El  Comandnnte del Oropesa" - - - Luis E. 

Ileysen C2a. Ed ición) .  
"El A. B.  C. de  la Peruanización" - - - Luis 

E. Heyscn ( 2a. Ed ición) . 
"El Partido Aprista Frente al momento 

actual" - - - Magda Portal. 
' '!laya. Delalorre en su víspera" - - - Alber-

to Hidalgo. 

. RO .. . ,  L1a. 
Avda . BRASii.: 22§ 

que cuenta con un surtido de mosaicos 
en todos los esti los modernos Marmorea -
dos, en relieve, l lanos, etc . - Baños, tu -
bos y toda clase de materiales del ramo . ¡ Las mejores calidades y los precios más 

. 1 
económicos 

"Páginas Polémicas" - - - Manuel Seoane. 
( 'La Uarra Yanqui" - - - Manuel Seoane. 
"Idrario ' '  - - - Hora D ela.torre. 
' ·I lara Delalorre' r miografía) - - - Felipe 

Cossio Poma1·. 
":M irnndo Bol ivia con e l  ojo izquierdo'' - - ­

Manuel �eoanP. 

LI BROS APRISTAS EN PRENSA 
' 'En Lorno al Imperial i smo" - - - Gar·los ::"l[n ­

nuel Cox. 
"La Lucha Social en e l  Perú desde el pun­

to dP  Yista Aprista" -- - :.fagda Portal. 
LITERATURA SOCIAL J\PRISTA 

"Los Campesinos y Otros Condena.dos · ' 
( Cuentos ) . - - - Serafín Delmar. 

E l-re m e.d io 
eficaz con­
tra los catd· 
rros, tos, bron· 
quitis, os ma 
Y. +os convul· 

"Canciones Populares Aprislas'' - - ·· Anlo­
Jogía. Plebeya.. 

S I VO. 
Dr. O.Wagner 

Q 11 1 r, 1 � 0  • fAAMACiVT"ICO 

r. arios • de a u ente 
ll iplornado en los J�stact us L;nidos, en I\lect 1cma y Cimj ia .  - I�x-Médico 

de lo:i Hospi tales de Filadelfia y .KueYa York . - J<�specializado en las O l inicas 
de E:ur·opa. en el lrnta,uicuto del Ar lri L1srno y �us manil'cB lacioues : Eczema, 
Urlicaria, Asma, J aquecas ; dolores articulares musculares, afecciones bron -
<JUiaies, llepúlicas, culfoeus . - '1'1:aLamienLv modornisimo del  Raquitismo, 
aucmia, escrófula, tmno1· blanco, luna res, e tc . 

Gal1incle clccfrolerúpico completo ,  traído personalmente d e  Alemo -
nia . Luz de Cuarzo, D iatermia., elec tro - coagulación, Creo terapia . - Consul -
tas de 1- 1 a 1 p .  m. ,  parn personas no acomodadas ; para. clientes antiguos y 
público en general, d e  4 a 6 p .  m .  - Se atienden consultas por correo . -
Colmena 295,  baj os . - 'l'eléfono : �30-8-34 . - English Epocken . - On 

Un pa!'le francaise . 

• 
Ternos dA Casirr1 ir 

En la  sastrería "LA MODA RIGU­
ROSA" . Ilccliu1·as de tcmos con 

buenos fonos S .  34 . 
Se acepta.a pagos por semanas, 

· d esde s: .  2 . OO. 

Pileta de la Merced No . 1 1 8. 

f;.regorio A rratea 


